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Conserve  sus  ojos  alegres  con  Bombillas 


WESTINGHOUSE 


PRODUCTOS  DE  BELLEZA  — ELIZABETH  ARDEN  — CAMARAS,  PE- 
LICULAS  Y MATERIALES  KODAK  — PINTURAS  SHERWIN-WILLIAMS. 
MASONITE  (madera  prensada  en  láminas)  CONSIGUE  UD.  EN  LA  CASA 


PLAZA  B AR  ALT 


MARACAIBO 
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LA  BORINQUENA 

FABRICA  DE  GALLETAS 

Ofrece  a Ud.  las  sabrosas  galletas  de  SODA  en  latas  de  110  a Bs.  3 cada  una 

Calle  Pacheco,  N°  10. 

MARACAIBO 
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C.  A.  DE  TRANSPORTES 

«La  Translacustre» 

Servicio  de  Ferryboasts  entre  Maracaibo  y Palmarejo 
Higiene,  comodidad,  seguridad,  rapidez. 

Viaje  Ud.  en  estos  buques,  donde  se  le  ofrece  confort  y atención,  saliendo 
de  estos  puertos  cada  hora  y media,  según  el  siguiente  itinerario: 

Salidas  de  Maracaibo:  5 a.m.,  7,  8.30,  10,  11.30,  1 p.m.,  2.30,  4,  5.30, 
6.45  y 8. 

Salidas  de  Palmarejo:  6.30  a.  m.,  8.30,  10,  11.30,  1 p.  m.,  2.30,  4,  5,30, 
6.45,  8 y 9.15. 

Lancha  rápida  de  Maracaibo:  6.30  a.  m.,  9.15,  1.45  p.  m.  y 4.45. 

De  Palmarejo:  5.30  a.m.,  7.45,  10.45  y 3.15  p.m. 


Todos  los  jueves  se  suspenderá  el  viaje  de  2,30  p.m.  de  Maracaibo  y 4 p.m. 
de  Palmarejo  para  que  el  barco  tome  combustible,  haciendo  estos 
viajes  la  lancha  rápida. 
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Adkaíóó  KdiqióÁós 

ORNAMENTOS  PARA  SACERDOTES.  NUEVOS 
MODELOS  DE  CASULLAS 

CAPAS.  - CINGU  LOS.  - FIADORES.  - CALICES. 
COPONES.  - CUSTODIAS,  ETC. 

louepía  “y  PER H” 

Bn ■■  1 n r BOLSA  A MERCADERES  No.  38  — CARACAS 

■ PUJUU  TELEFONOS  8610  Y 8611 


LORENZO  BUSTILLOS  <fc  CA.  SXJCS. 

CASA  MONTEMAYOR 

Las  ferreterías  que  ofrecen  a usted  el  mejor  surtido,  con  precios  bajos  y 


garantía  de  calidad. 

CASA  PRINCIPAL:  CAMEJO  A SANTA  TERESA  36  y 38. 
Teléfonos:  6455,  3133  y 21.525. 

SUCURSAL:  SOCIEDAD  A TRAPOSOS  N*  4. 
Teléfonos:  3360  y 3361. 


| COMPAÑIA  ANONIMA 
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LICORERIAS  UNIDAS  DEL  ZULIA 
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Muy  pronto  lanzarán  al  mercado  su  marca  de  Licores 
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CHAMA 
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Con  un  surtido  especial  en  VINOS  NATURALES  de 
Frutas  del  País  que  serán  orgullo  del  Zulia. 


3 


Recuerde  que  el  Zulia  siempre  ha  producido  buenos  ar- 
tículos y esta  unión  de  Licoreros  lanzará  algo  muy  su- 
perior, bajo  la  marca. 
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ESTE  ATENTO  A SU  SALIDA  AL  MERCADO 


■fí  restone 


Más  Fuerte! 

Más  Resistente! 

Más  Seguro! 

ZULIA  MOTORS 

MARACAIBO 


ROPA  PARA  EL  BEBE 
Bjeeutada  a mano,  especialidad 
de 

“baCasadelasFlopes" 

Frente  a la  Plaza  Bolívar. 
MARACAIBO 
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SELLOS  DE  CAUCHO 

Trabajos  Tipográficos,  Cua- 
dernos Escolares,  Boletas,  Ar- 
tículos para  Escritorio,  etc., 
en  la 

TIPOGRAFIA  “CARACAS” 

Muñoz  & Martín 

Traposos  a San  Jacinto,  20-5. 
Teléfono  7272.  (Al  lado  de 
la  Casa  del  Libertador). 
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Hermanos  García  Carias 

PAPELERIA  Y ARTICULOS  DE 
ESCRITORIO 

MAYOR  Y DETAL 

PLAZA  BARALT  No.  5 
APARTADO  DE  CORREOS  No.  413 
MARACAIBO,  VENEZUELA 


LA  RELIGIOSA 

Ofrece  a usted  vidrios  escarchados, 
Vidrios  planos,  Cañuelas,  Artículos  < 
para  regalos.  Perfumería,  Medias 
de  todas  clases. 
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Hnos.  Araujo  Belloso  % 
Plaza  Baralt.  — Teléfono  2288. 


Maracaibo  > 
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Toda  clase  de  trabajos  tipográficos. 
GONZALEZ  HERRERA  & CO. 
Calle  Bolívar,  32. 
Teléfono  3030 
MARACAIBO 


CONTRA  RAQUITISMO  Y TRAS- 
TORNOS DEL  CRECIMIENTO 

Emulsión  Vandissel 

LOS  NIÑOS  CRECEN  MEJOR 
CON 

Emulsión  Vandissel 


Numa  P.  León  & Cía.  Sucrs. 

FERRETERIA 

QUINCALLERIA 
— MERCANCIA  — 

MARACAIBO 


Fortalezca  la  economía  nacional  al 
hacer  sus  compras; 
prefiera  siempre  la 
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JOYERIA  Y RELOJERIA 

d e 

RAMON  IRAGORRY,  hijo 

La  única  joyería  venezolana  en 

Maracaibo 

Ciencias  13,  Oeste  2 — Teléfono  3636 


P.  AMITESAROVE 

ALMACEN  DE  VIVERES  Y FRUTOS  DEL  PAIS 

Teléfonos  Nos.  7334  - 7041  - 21.950 

Caracas  - Venezuela. 


TISSOT 

El  Reloj  hecho  especialmente  para 
el  clima  tropical.  Su  exactitud  y du- 
rabilidad no  admiten  comparación. 
Visite  la  Joyería  de 

SALVADOR  CUPELO 

Frente  a la  Plaza  Baralt. 

MARACAIBO 


FARMACIA  “EL  COLISEO” 

Servicio  rápido  y esmerado.  Cui- 

dado especial  en  el  despacho  de  fór- 
mulas. — Surtido  completo  de  me- 
dicinas puras.  Precios  conve- 

nientes. 

PINEDO  HNOS. 

Esquina  de  El  Coliseo. 
TELEFONOS  5685  y 7094 

Caracas 
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CAFE  IMPERIAL 

Calidad  comprobada  en  la  taza. 
Bueno  hasta  el  último  sorbo.  El 
CAFE  IMPERIAL  ofrece  a su  pú- 
blico consumidor  el  CUPON  FIE- 
GALO  COMERCIAL  que  lleva  pe- 
gado en  cada  una  de  sus  busacas. 

No  bote  las  busacas  y espere  la 
nueva  SORPRESA. 

De  venta  en  todas  partes. 

MARACAIBO 
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Editorial 

HERMANOS  BELLOSO  ROSSELL 

Apartado  N°  I 0 I 
Maracaibo  - Venezuela 

Obras  de  instrucción  Primaria  y se- 
cundaria de  Autores  Venezolanos. 

Se  remite  gratis  nuestro  Catálogo. 

| MARACAIBO 
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CUBRIA  Y Co.  SUCR. 

LA  CASA  MEJOR  SURTIDA  EN  ARTICULOS  PARA  CABALLEROS: 

CAMISAS  EN  TODOS  LOS  ESTILOS.  SOMBREROS  DE  LAS  MAR- 
CAS MAS  ACREDITADAS  DEL  MUNDO.  CASIMIRES  INGLESES  DE 
LOS  FABRICANTES  MAS  AFAMADOS. 

PERFUMERIA.  CORBATAS.  ROPA  INTERIOR.  PAÑUELOS. 

FRENTE  AL  CAPITOLIO.  TELEFONO  7495 

CARACAS 
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Farmacia  Santa  Sofía 

Farmacia  que  reparte  en  motocicletas 
Solicite  precios  en  la 

Farmacia  Santa  Sofía 

TELEFONOS  4040  y 8866 

SUELS  & CIA. 

í Caracas  Esquina  Dr.  Paúl,  frente  al  Mercado. 
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Banco  Caracas 

Fundado  en  1890 

CAPITAL:  Bs.  6.000.000 

Caracas.  Venezuela. 
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LUCKY  STRIKE 

ESTA  TOSTADO 

Agente  para  el  Estado 
Zulia. 

LUIS  A.  OSORIO 
Teléfono  2865 
Maracaibo 
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I CALBAN  Hnos. 


CALZADO  MARCA 

“Duradero” 


c.  MUEBLES,  CAMAS,  CUNAS  COLCHO- 
< NETES,  SOMBREROS,  MALETAS,  MA- 
!«  LETINES,  ETC.,  ETC. 


MARACAIBO 
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OFICINA  DE  ADMINISTRACION  DE  CASAS  DE  ALQUILER 

Prudencio  Perdomo  Delgado 

Atiende  además  al: 

COBRO  DE  INTERESES  HIPOTECARIOS, 

COMPRA  Y VENTA  DE  CASAS, 

NEGOCIOS  EN  GENERAL. 

Oficina:  Esquina  del  Coliseo,  N°  28.  — Teléfonos:  5029  - 8447. 


VELAS  DE  CERA  MARCA 

LA  ABEJA 

de  SANTIACO  ESCOBAR  PONCE 

Ofrece  a usted: 

Velas  adornadas  para  Primera  Comunión. 

Velas  de  color  en  varios  estilos. 

Lamparitas  para  reemplazar  el  aceite. 
VISITE  LA  ABEJA 
Velázquez  a Santa  Rosalía  No.  121. 
Teléfonos:  7596  y 7816. 
CARACAS 
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DIRECCION  Y ADMINISTRACION: 
PP.  CAPUCHINOS . _ LA  MERCED 


APARTADO  ?6I CARACAS 

VENEZUELA 


REV1/TA  ME/i/UAL  ¡LÜ/TKADÁ  U 

Con  aprobación  Eclesiástica  y de  la  Orden. 


No.  41 


JUNIO  1942 


Gncídica 
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PALABRAS  QUE  LO  DICEN  TODO 


De  parte  de  los  que  pertenecen  al  rebaño  de  Cristo, 
repugna  en  absoluto  a la  caridad  que  debe  unirnos  a Dios 
y al  prójimo,  que  no  se  cuiden  de  los  otros  hombres  que 
andan  errantes  miserablemente  fuera  del  redil.  No  es  ne- 
cesario insistir  mucho  sobre  este  punto.  Nuestro  deber 
de  caridad  para  con  Dios  exige,  en  efecto,  no  sólo  que 
aumentemos  con  todas  nuestras  fuerzas  el  número  de  los 
que  le  conocen  y adoran  “en  espíritu  y en  verdad”,  sino 
también  que  sometamos  el  mayor  número  posible  de  al- 
mas al  imperio  de  Nuestro  muy  amado  Salvador,  a fin 
de  que  su  sangre  tenga  una  utilidad  mayor,  y agrademos 
a Aquel  a quien  nada  agrada  tanto  como  la  salud  de  las 
almas  y su  acceso  al  conocimiento  de  la  verdad.  Si  Jesu- 
cristo proclamó  que  la  nota  particularísima  de  sus  dis- 
cípulos sería  su  mutuo  amor,  ¿podemos  testimoniar  a 
nuestro  prójimo  un  amor  mayor  y más  notable  que  el 
de  sacarlo  de  las  tinieblas  de  la  superstición  e instruirlo 
en  la  verdadera  fe  de  Jesucristo?  Este  acto  es  superior  a 
todas  las  otras  obras  y notas  de  la  caridad,  como  el  alma 
es  superior  al  cuerpo,  el  cielo  a la  tierra  y la  eternidad 
al  tiempo.  Todos  los  que  en  la  medida  de  sus  fuerzas 
ejercen  esta  obra  de  caridad,  manifiestan  una  estimación 
verdaderamente  exacta  del  don  de  la  fe  y su  gratitud  a la 
Bondad  divina,  comunicando  a los  desventurados  paganos 
ese  don  que  es  el  más  precioso  de  todos. 
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Simultáneamente  con  los  artículos  de  un  señor  Pérez 
Rojas,  apareció  en  uno  de  los  periódicos  semanarios  de 
esta  Capital  otro  artículo:  “Las  Ordenes  Religiosas’’,  fir- 
mado por  P.  B.  O.  y entre  otras  cosas  tuvo  el  atrevimiento 
de  afirmar  gratuitamente  que  los  "Capuchinos  han  conti- 
nuado   aunque  no  en  forma  enteramente  satisfactoria 

sus  tareas  en  la  zona  de  la  Gran  Sabana,  las  mismas  que 
llevan  a cabo  en  la  Goajira  Colombiana  los  Padres  Fran- 
ciscanos, con  mejor  éxito”.  Así  el  articulista. 


El  R.  P.  Gaspar  de  Pinilla,  Misionero  del  Caroní, 
por  aquellas  fechas  de  paso  en  Caracas,  salió  valientemente 
a defender  los  derechos  de  la  Misión  y de  los  Misioneros 
en  un  artículo  publicado  en  el  paladín  de  la  causa  cató- 
lica ‘La  Religión’’.  Con  sumo  gusto  reproducimos  en 
las  págmas  de  nuestra  Revista  la  carta  que  dirige  a Mons. 
J.  M.  Pellín  y a P.  B.  O. 


(Nota  de  la  Dirección). 


He  leído  detenidamente  los  artículos  que  U d.  ha  venido  publicando,  Mon- 
señor. en  “La  Religión”  referentes  a la  labor  de  las  Ordenes  Religiosas  en  Ve- 
nezuela. como  justa  defensa  contra  los  ataques  que  les  dirigiera  ¡un  tal  Marcos 
Pérez  Rojas,  y he  visto  el  articulo,  que,  encabezado  con  el  epígrafe  “Las  Ordenes 
Religiosas”,  ha  publicado  el  señor  P.  B.  O.  en  el  semanario  “Fantoches”.  A Udes. 
dos  dirijo  estas  reflexiones. 

El  suscrito  es  un  Misionero  del  Caroní,  que  lleva  doce  años  consecutivos 
entre  los  indios  de  las  selvas  guayanesas  y de  las  Bocas  del  Orinoco.  Después 
de  doce  años  de  vida  misionera  y civilizadora  vine  por  primera  vez  a la  Capital 
de  la  República,  para  reponer  mis  gastadas  energías  y recobrar  mi  perdida  salud. 

Precisamente  en  estos  días  se  suscitaba  la  polémica  \Contra  el  Clero  ex- 
tranjero y Ordenes  Religiosas,  sin  perdonar  siquiera  a nuestros  Misioneros  Ca- 
puchinos, que  viven  lejos  del  mundo  civilizado,  preocupados  por  atender  a los 
hijos  de  la  selva. 

Quiero  presentar  al  celoso  articulista  P.  B.  O. ¡unos  datos  generales  sobre 
muestra  labor  en  el  Caroní,  para  que  antes  de  lanzar  sus  diatribas  contra  nosotros, 
hable  y escriba  con  conocimiento  de  causa. 


1) . — La  Misión  del  Caroní  no  sólo  comprende  la  Gran  Sabana,  sino  tam- 
bién toda  la  Guayana  Venezolana  y el  Delta  del  Orinoco,  o sea,  el  Territorio  Fe- 
deral Delta  Amacuro.  Son  tres  regiones  bien  marcadas  y distintas.  La  labor  de 
los  PP.  Capuchinos  \ no  se  ha  limitado  a la  Gran  Sabana,  de  donde  expulsaron  a 
los  protestantes  adventistas  ingleses,  antes  que  ningún  otro  se  hubiese  preocu- 
pado de  ello,  sino  también  en  toda  la  Guayana  y en  el  Delta,  donde  juntamente 
con  la  labor  religiosa,  hicieron  y hacen  labor  patriótica,  defendiendo  las  fronte- 
ras nacionales,  primero  en  el  Barina  y más  tarde  en  San  José  de  Amacuro. 

2) . — Desde  1919,  cinco  años  antes  de  ser  establecido  el  Vicariato  Apostó- 
lico del  Caroní,  los  Franciscanos  Capuchinos  están  trabajando  intensamente  en 
el  Delta  Amaciiro.  Allí  hacían  el  oficio  de  Misioneros  y de  Párrocos,  pues  esa 
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región,  por  falta  de  clero  nacional,  estaba  desprovista  de  sacerdotes,  sin  encon- 
trarse en  dicha  región  ni  fina  sola  Parroquia,  ni  iglesias  en  forma,  sino  sencillas 
y abandonadas  Capillas. 

Desde  dicha  fecha  y principalmente  desde  que  se  tomó  posesión  canónica 
y oficial  del  Vicariato  del  Caroní  han  llevado  a cabo  las  siguientes  obras  ma- 
teriales : 

a)  Han  levantado  CUATRO  IGLESIAS : la  de  Tucupita,  Macareito,  Ara- 
guaimujo  y El  Callao. 

b ) Han  edificado  TREINTA  Y CINCO  CAPILLAS. 

c) .  Han  establecido  CUATRO  CENTROS  MISIONALES  con  sus  respecti- 
vos colegios  para  niños  indígenas  de  ambos  sexos. 

d) .  UN  SEMINARIO  para  la  formación  del  clero  indígena. 

e) .  Han  levantado  CINCO  CASAS  PARROQUIALES. 

f) .  Han  fundado  TRES  COLEGIOS  regentados  por  Misioneras  Terciarias 
Capuchinas,  para  la  formación  de  niñas  venezolanas. 

g)  . En  las  Parroquias  han  provisto  de  hermosísimas  imágenes  los  templos. 

Estos  son  datos  generales  sin  descender  a otros  pormenores  que  podría- 
mos suministrarle  y que  con  gusto  lo  haremos,  si  lo  desea. 

3) . — Los  Misioneros  Capuchinos  en  excursiones,  jiras  apostólicas  y viajes 
no  de  sport,  han  recorrido  toda  la  región  del  Delta  Amacuro,  la  Gran  Sabana  y 
el  interior  de  la  Ghiayuna.  En  estas  excursiones  han  bautizado  más  10.000  indí- 
genas en  las  regiones  de  Misión.  Los  viajes  no  los  han  hecho  ni  en  avión,  ni  en 
auto,  sino  a pie,  con  la  carga  al  hombro,  en  curiara,  bajo  un  sol  justiciero  y 
canicular,  aguantando  torrenciales  aguaceros,  plaga  intensa  de  mosquitos  per- 
tinaces, hambre,  fiebres  y todas  las  plagas  de  Egipto. 

4) .- — Muchos  de  estos  Misioneros  Apostólicos,  en  medio  de  sus  labores,  han 
tenido  tiempo  de  escribir  y en  parte  publicar  trabajos  científicos,  filológicos, 
etnográficos  y culturales.  Ofrecemos  una  lista  de  algunos  de  estos  trabajos: 

a) .  Gramática  del  Dialecto  de  los  Indios  Guaraúnos,  por  el  P.  Bonifacio 
de  Olea. 

b) .  Catecismo  Taurepán,  por  Misioneros  Capuchinos  de  la  Gran  Sabana. 

c) .  Gramática  y Diccionario  Taurepán,  por  el  P.  Cesáreo  de  Armellada. 

d) .  La  Música  Taurepán,  por  el  P.  Baltasar  de  Matallana. 

e) .  Conferencia  sobre  la  región  de  la  Gran  Sabana,  por  el  P.  Baltasar  de 
Matallana. 

f) .  Historia  de  la  Misión  del  Caroni,  por  los  PP.  Félix  de  Vegamián  y 
Baltasar  de  Matallana. 

g) .  Película  de  la  Gran  Sabana,  por  el  P.  Baltasar  de  Matallana. 

h) .  Novena  a la  Divina  Pastora  de  las  Almas,  por  el  P.  Tomás  de  Grajal. 

i) .  Cuentos  y tradiciones  de  los  indios  Guarnimos,  PP.  Basilio  de  Barral  y 
Alvaro  de  Espinosa. 

j) .  Etnografía  taurepán  del  P.  Cesáreo  de  Armellada. 

k) .  Catecismo  en  guarno  y español  del  P.  Gaspar  de  Pinilla. 

l) .  Etnografía  guaraúna  de  P.  Gaspar  de  Pinilla. 

Algunas  de  estas  obras  ya  vieron  la  luz  pública;  otras  se  van  publicando 
en  la  revista  “ Venezuela  Misionera”  de  la  que  son  colaboradores  todos  los  Misio- 
neros, y las  demás  se  publicarán,  cuando  el  articulista  de  “Fantoches"'  alargue 
unas  monedillas. 
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5). — Invitamos  al  articulista  de  “Fantoches”  a darse  un  paseito  por  las 
Casas  Misión  y en  ellas  jtodrá  ver  la  obra  civilizadora  y cultural  (¡lie  hemos  rea- 
lizado. Los  indios  que  antes  vivían  desnudos,  ahora  visten  decentemente;  antes 
permanecían  la  mayor  parte  del  día  en  el  ocio,  ahora  saben  trabajar  sus  conucos; 
antes  permanecían  en  la  mayor  ignorancia,  hoy  día  saben  leer,  escribir,  contar, 
rezar  y hablar  la  lengua  de  la  nación. 

Allí  se  encuentran  aserraderos,  pesquerías,  hornos  para  fabricar  ladrillos, 
tejas,  adobes.  Allí  podrán  apreciar  los  grandes  terrenos  arrebatados  a la  selva, 
donde  se  cultiva  la  caña,  el  plátano,  maíz,  paitas,  repollo,  cacao,  arroz,  etc.,  etc. 

Y si  quiere  datos  más  concretos,  le  diremos  que  la  primera  banda  de  mú- 
sica que  funcionó  en  Tucupita,  la  fundó  el  P.  Samuel  de  S.  Mateo;  este  Padre 
fue  el  primer  profesor  de  la  escuela  graduada  “Petión”,  cuando  Tucupita  no  era 
más  que  un  caserío.  La  hoy  flamante  ciudad  de  Tucupita  debe  su  existencia  y 
progreso  al  P.  Samuel,  quien  en  colaboración  del  Coronel  Uzcátegui  y el  ür.  Sa- 
muel Darío  Middonado,  transformaron  las  lagunas,  fangales  y pantanos  en  her- 
mosas avenidas,  en  espaciosas  plazas,  adornadas  de  chaguaramos,  almendrones  y 
palmeras. 

G). — Si  estos  datos  y pinceladas  generales  no  dijeren  nada  al  articulista, 
sepa  que  también  los  Misioneros  Capuchinos  han  sabido  derramar  su  sangre  y 
dar  su  vida  por  la  grandeza  de  la  Nación.  En  dieciséis  años  han  sucumbido  al 
peso  del  trabajo,  victimas  de  malignas  enfermedades,  CATORCE  MISIONEROS, 
TRES  MISIONERAS  Y UN  VICARIO  APOSTOLICO.  ¡¡Más  de  uno  por  año!! 

Dentro  de  pocos  días  regresaré  a mi  querida  Misión;  invito  amigablemente 
al  articulista  de  " Fantoches " a <¡ue  me  acompañe.  Lo  trataremos  con  toda  cari- 
dad; ¡¡ero  esto  no  obsta  ¡>ar<i  que  los  zancudos,  la  fiebre  y el  paludismo  y otras 
mil  enfermedades  y privaciones  se  lleguen  a su  lado  y se  ceben  en  su  cuerpo. 
Después,  a su  regreso,  podrá  escribir,  de  muy  distinto  modo. 

FR.  GASPAR  DE  PIN  ILLA. 
Misionero  del  Carotií. 


El  R.  P.  Gaspar  de  Pinilla,  autor  del  pre- 
cedente artículo  y fervoroso  Misionero, 
que  lleva  trabajando  durante  doce  años 
en  el  Caroní. 
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1.  — Apenas  habíamos  cabalgado  media  hora,  nos  salió  al  encuen- 
tro el  río  Apanhuao;  echamos  pie  a tierra  y nos  dispusimos  a pasarlo 
en  una  curiara,  bien  agrietada  por  cierto.  Entró  Monseñor  Nistal  el 
primero  con  sólo  un  indio  remador,  pues  no  daba  lugar  para  más;  ya 
casi  llegando  a la  ribera  opuesta,  voltéase  la  curiara,  sale  el  indio  más 
veloz  que  un  pez,  pero  Monseñor,  que  iba  con  su  sobretodo  y con  sus 
botas  de  montar,  se  fué  al  fondo  como  un  plomo,  y a duras  penas  tre- 
pando por  las  raíces  de  un  árbol  logró  salir  con  vida  y con  unos  buches 
de  agua  en  el  estómago.  El  quedó  hecho  una  sopa  y nosotros  con  el 
miedo  en  el  cuerpo,  temiendo  no  sin  fundamento  que  se  repitiera  la 
escena.  Aquí  demostró  Monseñor  que  él  no  era  el  Capitán  Araña;  mas 
yo  me  propuse  no  imitarlo  nunca;  y aunque  no  me  atreví  a decirlo  en 
alta  voz,  por  ser  feo  que  un  joven  aconseje  a un  anciano,  no  dejé  de 
repetir  para  mis  adentros  aquellos  refranes  de  mi  abuelo:  “Precaución 
no  es  cobardía”,  y “A  pasar  agua  y poner  dinero  nunca  seas  el  primero”. 

2.  — Entre  unas  cosas  y otras  perdimos  allí  como  dos  horas,  mas 
ya  reparados  del  susto,  emprendimos  de  nuevo  la  marcha  y llegamos 
a pernoctar  a orillas  de  un  riachuelo  por  nombre  Tandauenken.  En 
la  mañana  remontamos  el  pedregoso  cerro  de  Kere-pota,  y después  de 
caminar  breve  rato  por  una  altiplanicie,  caímos  en  unos  campos  ato- 
lladizos,  que  atravesamos  llevando  el  caballo  de  ronzal.  Temprano 
llegamos  a un  caserío  de  indios,  que  hay  cerca  de  Maradau-pa,  afluente 
del  río  Kamuarán;  allí  nos  obsequiaron  con  kumachi  kachiri,  y aunque 
nos  invitaron  a quedarnos  con  ellos,  creimos  más  conveniente  seguir 
adelante.  De  nuevo  nos  encontramos  con  bajumbales  difíciles  de  pa- 
sar a pie,  cuanto  más  en  bestia;  y empezamos  a darnos  cuenta  de  que 
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fuera  del  tiempo  de  verano,  los  caballos  en  vez  de  ayudas  son  carga, 
y ([ue  sólo  el  de  San  Francisco  sirve  incondicionalmente  y para  todas 
partes. 

3.  — La  noche  que  pasamos  en  la  orilla  del  río  Sakaiká,  fue  de 
las  toledanas,  pues  el  rancho  que  construyeron  los  indios  a toda  prisa 
no  daba  cabida  más  que  para  dos  y nosotros  éramos  seis,  y que  a todo 
esto  se  juntó  un  llover  incesante  toda  la  noche.  De  este  lugar  hicimos 
nuestra  jornada  hasta  el  rio  Kamá;  la  encontramos  bastante  larga,  pero 
la  variedad  de  los  paisajes  nos  alivió  mucho  el  monótono  caminar. 
Como  llegamos  aigo  tarde  y además  con  sueño  atrasado,  nuestra  ocu- 
pación fué  acomodarnos  bien  en  unos  ranchos,  que  encontramos  ya 
fabricados,  y dormir  a pierna  suelta.  Al  amanecer  el  día  siguiente  ad- 
vertimos que  cerca  del  paso  salía  un  espeso  vapor  de  agua,  picados  de 
la  curiosidad  nos  acercamos  y vimos  con  asombro  que  el  río  se  preci- 
pitaba de  un  solo  salto  mortal  en  una  sima  de  más  de  50  metros.  Sor- 
presas para  el  caminante,  bellezas  vírgenes,  que  aun  esperan  el  ojo 
fotográfico  y el  ojo  del  poeta! 

4.  — De  Kamá  hasta  el  caserío  de  indios  llamado  Arauta-merú 
tardamos  tres  días,  aunque  bien  pudiera  hacerse  en  dos,  por  el  motivo 
de  que  tanto  nosotros  como  los  caballos,  estábamos  exhaustos  de  fuer- 
zas. Contar  los  bellos  riachuelos  de  agua  que  atraviesan  el  camino,  se- 
ría cosa  de  nunca  acabar.  En  la  Gran  Sabana  se  podrá  morir  uno  de 
todo,  pero  de  sed  ni  los  hidrópicos.  Las  quebradas  que  se  encuentran 
en  este  trayecto  son  a cual  más  bellas,  pero  sin  duda  que  Tupurerén 
y Saro-uapué  llevarán  la  palma  o la  corona  el  día  que  se  les  ocurra, 
siguiendo  la  moda,  presentarse  a un  concurso  de  belleza.  Ya  cerca  de 
Arauta-merú  comienzan  a divisarse  los  morichales  del  valle  del  Yurua- 
ni,  que  son  también  bellísimos  sobre  toda  ponderación. 

5.  — El  caserío  de  Arauta-merú  está  en  una  loma  pintoresca  y en 
la  orilla  misma  del  río  Yuruaní,  recibiendo  el  nombre  de  una  cascada 
que  significa  “salto  del  araguato”.  Bien  simpáticos  nos  parecieron 
aquellos  indios,  sobre  todo  comparados  con  los  otros,  y las  muestras 
de  cariño  y aprecio  que  nos  dieron  fueron  bien  recompensadas  por 
Monseñor  Mistal.  Después  supimos  que  ellos  habían  sido  evangelizados 
por  el  misionero  inglés  P.  Ignacio  Cary-Elwes  en  una  capilla  próxima 
al  Roraima,  según  decían  las  partidas  de  bautismo,  que,  como  oro  en 
paño,  guardaban  en  su  poder. 

6.  — La  siguiente  jornada  (ya  es  la  séptima)  fué  de  este  caserío 
al  río  Mapaurí.  El  paisaje  era  encantador;  el  horizonte,  amplísimo, 
las  lomas,  de  formas  caprichosas;  la  sabana,  cubierta  de  verdor;  y en 
medio  de  aquel  mundo,  sonriente  como  la  esperanza,  alzábase  una 
maloca  solitaria,  tan  solitaria  que  no  encontramos  en  ella  más  que  un 


ii 

a 


vei 

les 


VENEZUELA  MISIONERA 


12/ 


gallo  haciendo  de  centinela.  Pero  la  plaga  que  allí  había  no  es  para 
contada.  Nosotros  apenas  amaneció  ensillamos  los  caballos  y huimos 
de  allí  como  alma  que  lleva  el  diablo. 

1. — Aún  pasamos  otro  día  más  de  viaje.  Pernoctamos  en  otro 
caserío  llamado  Apiyai-kupué,  donde  fuimos  muy  obsequiados  por  los 
indios.  Aquí  fue  donde  nos  sucedió  el  último  percance  digno  de  men- 
ción; y fue  que  al  joven  palmarense,  que  nos  acompañaba,  le  picó  una 
araña  mona  ya  casi  ai  tiempo  de  acostarnos,  de  modo  que  él  pasó  toda 
la  noche  gritando  como  un  loco  esta  y parecidas  cantinelas  “¿Quién 
me  mandaría  a mí  meterme  en  estos  berengenales?”  Y nosotros  entre 
ríe  y rabia,  pasamos  la  noche  sin  pegar  el  ojo. 

Y desde  aquí,  amigos  lectores,  llegamos  sin  novedad  a la  ciudad 
de  Santa  Elena,  es  decir,  a tres  casas  que  hay  en  una  loma  y otras  tres 
que  hay  casi  escondidas  en  un  recodo  de  la  Sabana,  no  lejos  de  la  fron- 
tera con  el  Brasil. 

Así  eran  ios  viajes  de  antaño,  de  hace  diez  años,  a la  Gran  Sa- 
bana, cuando  aun  esto  era  un  nido  impenetrable  hasta  para  las  águilas 
modernas,  o sea,  el  avión.  Así  viajamos  por  seis  años  consecutivos,  es 
decir,  del  año  1931  al  de  1936;  y aun  seguimos  caminando  así  muchas 
veces  por  falta  de  recursos,  sólo  que  no  lo  contamos  por  no  embromar- 
les la  paciencia. 

F.  EULOGIO  Ma.  DE  VILLARRIN. 

Mis.  Ap.  Capuchino. 


Bajo  la  dirección  del  Misionero  Capuchino  los  indios,  en  perfecta  formación,  saludan 
la  Bandera  de  la  Patria  en  los  días  de  fiesta. 
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Por  Pedro  Da  Costa  G. 

(Seminarista) 

III 

Siete  años  más  tarde  disponíase  una  cuarta  expedición,  que  el  29  de  no- 
viembre de  1691  salía  de  Santa  llosa  de  Gasanare  integrada  por  4 padres  escol- 
tados por  un  grupo  de  soldados  y algunas  familias  y sirvientes.  Una  vez  estable- 
cidos en  la  misión,  la  amenaza  del  caribe  aparecía  constantemente  en  el  hori- 
zonte, si  bien  la  presencia  de  la  escolta  impidió  que  se  repitiese  la  irrupción  de 
1684.  Pero  lo  que  no  hizo  el  indio  hízolo  la  animosidad  del  Gobernador  de  los 
Llanos  contra  los  Jesuítas,  quien,  viendo  fallidas  sus  diversas  tentativas  de  arro- 
jar a los  misioneros,  retiró  el  sueldo  a los  soldados  de  la  escolta,  los  que  opri- 
midos por  la  necesidad  fueron  desertando  hasta  quedar  únicamente  el  Capitán 
Tiburcio.  Envalentonó  a los  salvajes  quienes  encontraron  ocasión  de  saciar 
su  sed  de  sangre  en  el  P.  Vicente  Loberzo,  cuando  éste,  camino  de  Bogotá  con  el 
Capitán  Tiburcio  y algunos  otros,  topó  con  dos  embarcaciones  de  caribes.  Traian 
éstos  una  carta  contrahecha  y firmada  por  el  Gobernador  de  Guayana  en  la  cual 
se  decía  que  el  Rey  los  admitía  icomo  sus  vasallos.  Creyó  el  capitán  sin  sospe- 
char siquiera  de  la  cobarde  traición  que  a sus  espaldas  se  urdía.  A los  dos  días 
de  trato  familiar,  fué  acometido  alevosamente  y rematado  a macanazos.  Igual 
muerte  tocó  al  P.  Loberzo  y a dos  niños  de  la  familia  del  capitán. 

No  paró  aquí  la  crueldad  de  aquellas  fieras.  Llevando  su  descaro  hasta 
introducirse  en  la  alcoba  del  P.  Alonso  de  Neira  en  acecho  de  nuevas  víctimas, 
con  esa  perfidia  e hipocresia  propias  de  cobardes,  que  lo  eran  y mucho,  aunque 
parezca  paradoja,  aquellos  indios  caribes,  que  huían  al  primer  amago  de  comba- 
te, bastando  en  cierta  ocasión,  como  refiere  el  P.  Rivero,  el  solo  anuncio  de  que 
se  acercaban  algunos  soldados  para  ponerlos  en  vergonzosa  fuga. 

Ante  la  constante  amenaza  de  aquellos  bárbaros  que  merodeaban  por  las 
márgenes  del  Orinoco  en  número  de  más  de  2.000,  primero  los  PP.  José  Silva 
y Alonso  Neira,  luego  el  P.  Cavarte,  se  vieron  precisados  a abandonar  su  mies 
no  sin  que  al  año  siguiente  1693  el  P.  Manuel  Pérez  y el  ya  citado  P.  Cavarte 
hicieron  otra  tentativa  sin  resultados,  como  tampoco  obtuvieron  fruto  alguno 
dos  nuevos  misioneros  que  en  1705  entraron  al  Orinoco  por  el  río  Bichada. 
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Asi  lina  tras  otra  fueron  sucediéndose  diversas  tentativas  sin  éxito  algu- 
no estable,  hasta  que  en  1715  aparece  en  el  palenque  un  hombre  predestinado 
a quien  ya  conocen  mis  lectores:  el  P.  José  Gumilla. 

No  fué  el  Orinoco  el  campo  primiciero  del  apostolado  de  este  gran  misio- 
nero. Sus  primeros  sudores  y sus  primeras  fatigas  las  absorbió  la  llanura.  A los 
10  años  de  incesante  labor  fué  nombrado  superior  de  la  misión  del  Casanare. 
Entonces  la  inmensidad  ilimite  de  la  pampa  no  bastó  a su  celo;  oteó  horizontes 
y soñó  en  restaurar  las  misiones  del  Orinoco  tantas  veces  interrumpidas  pero 

nunca  abandonadas.  Es  de  sentir  que  el  relato  del  P.  Rivero  se  detenga  en  1727, 

precisamente  cuando  sobre  estas  misiones  comenzaba  a dibujarse  la  aurora  de 
dias  más  felices  y que  nada  nos  diga  de  la  expedición  que  en  1731  organizó  hacia 
ellas  el  P.  Gumilla  con  tan  buen  éxito  que  a los  tres  años  ya  tenían  iniciadas 

cuatro  reducciones.  En  ese  mismo  año  ya  se  cernía  amenazante  la  macana  del 

caribe.  En  su  “Orinoco  ilustrado”  y en  un  informe  que  dirigió  a Felipe  V en 
1740  refiere  el  P.  Gumilla  los  cuantiosos  daños  que  entre  los  años  de  1733  y 
1735  causaron  aquellos  bárbaros  a las  colonias  del  Orinoco  no  sólo  de  los  jesuí- 
tas sino  en  las  de  los  Padres  Observantes  y Capuchinos. 

En  1735  el  Provincial  P.  López  siguiendo  el  ejemplo  de  sus  predecesores 
visitó  las  misiones  de  los  Llanos  y del  Orinoco.  En  la  relación  que  sobre  ellas 
dirigió  al  Rey  nos  suministra  datos  preciosos,  sobre  las  reducciones  a orillas 
de  nuestro  gran  río:  “Desde  la  boca  del  Meta  —dice — que  desagua  en  el  Orinoco, 
hasta  un  sitio  llamado  Guárico,  río  abajo  antes  de  llegar  al  castillo  de  la  Gua- 
yana  por  espacio  de  cuatro  días  de  navegación,  están  principiados  cuatro  pueblos 
que  son:  Cariñana,  Ntra.  Sra.  de  los  Angeles,  San  José  y San  Ignacio.  En  ellos 
se  hallan  al  presente  1.316  almas,  las  cuales  se  están  catequizando.  En  dicha  mi- 
sión he  puesto  al  presente  seis  padres.  Hay  buenas  esperanzas  de  convertir  mu- 
chas almas  y sólo  se  presenta  el  grave  inconveniente  de  los  Caribes  protegidos 
por  los  holandeses”.  Acto  memorable  en  los  fastos  de  estas  misiones  fué  la  céle- 
bre convención  celebrada  en  Santo  Tomás  de  Guayana  a 20  de  marzo  de  1734,. 
entre  Jesuítas,  Capuchinos  y Franciscanos  con  objeto  de  precisar  las  lindes  de 
sus  respectivos  territorios,  tocándole  a los  Jesuítas  todo  el  alto  Orinoco,  hasta 
la  desembocadura  del  Cuchivero.  Esta  concordia  empero  no  fué  parte  a evitar 
ciertas  colisiones  y tristes  competencias  que  luego  sucedieron. 

La  oscuridad  que  a partir  de  1740  reina  sobre  estas  misiones  y en  particu- 
lar sobre  la  vida  del  P.  Gumilla  es  casi  completa.  Enviado  a Europa  como  Pro- 
curador de  su  Provincia  en  1738  publicó  su  libro  “El  Orinoco  Ilustrado”  en  1741; 
presentó  varios  memoriales  al  Consejo  de  Indias  y preparó  una  expedición  de 
misioneros  con  los  cuales  se  embarcó  para  Nueva  Granada  a principios  de  1743. 
Dsede  entonces,  agrega  el  P.  Astraim,  no  sabemos  nada  de  su  vida,  sino  que  ter- 
minó en  las  misiones  de  los  Llanos  en  1750. 

Por  fortuna  el  mismo  P.  Astraim  descubrió  en  el  Archivo  de  Indias  un  in- 
teresante documento  que  hace  luz  sobre  todo  este  período:  es  una  carta  del  P. 
Manuel  Román,  superior  de  aquellas  misiones  y dirigida  a Fernando  VI  el  3 de 
diciembre  de  1749  en  la  que  le  da  cuenta  del  estado  de  la  misión. 

En  los  años  restantes  hasta  1758  no  debió  haber  mudanza  sensible  en  estas 
misiones  y el  último  dato  que  hemos  recogido  sobre  ellas  — dice  el  P.  Astraim — 
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es  un  brevísimo  pero  claro  informe  enviado  por  la  audiencia  al  Rey  el  I1?  de 
septiembre  de  1754.  En  lo  que  se  refiere  a la  Compañía  el  informe  dice:  “La 
religión  de  la  Compañía  tiene  las  misiones  de  la  Provincia  de  los  Atalayas,  rio 
de  Meta  y Orinoco  con  15  pueblos  bien  fundados.  Los  nueve  en  los  Llanos  de 
Santiago  con  0.89(5  habitantes  y los  otros  seis  en  el  río  Orinoco”. 

Veinte  y dos  años  más  tarde  Carlos  III  de  un  plumazo  lograba  lo  que  no 
lograra  la  macana  del  Caribe : expulsar  de  aquellas  tierras  para  siempre  a la 
Compañía  de  Jesús. 

¡Jamás  desde  entonces  las  imponentes  selvas  del  Orinoco  han  vuelto  a 
ver  un  jesuíta;  pero  allí  quedó  palpitante  y pura,  la  sangre  de  cuatro  mártires  que 
en  todas  partes  es  semilla  de  cristianos! 


lio  Moleste  a so  Hiño  ioa  Pagantes  ñe  mal  sabop 


SE  VENDE  EN  TODAS  LAS  BOTICAS 


Laboratorios  Beiloso  - Maracaibo 


Envuelta  en  nimbada  nube, 
tierra  virgen,  solitaria, 
idilio  de  mis  amores, 
que  el  mar  con  sus  aguas  baña: 
yo  allí  en  mis  ensueños  vuelvo; 
y al  contacto  de  sus  auras, 
de  aspiraciones  de  cielo, 
de  placenteras  nostalgias, 
un  amor,  sólo  un  recuerdo, 
dulces,  suaves  añoranazs 
me  enajenan, 
llenan  de  dolor  mi  alma. 

¡Oh,  cuántas  gentes,  perdidas 
entre  las  frondas  selváticas, 
lloran  en  su  esclavitud 
su  miseria  y su  desgracia! 

Con  tierna  emoción  contemplo 
del  mar  las  inmensas  aguas, 
y entre  el  ruido  de  sus  ondas, 
que  besan  las  bellas  playas, 
y se  mecen  bulliciosas 
y en  espumas  se  desplazan 
yo  percibo 

voces  de  hombres  angustiadas, 
ayes  de  pechos  que  gimen 
con  lágrimas  muy  amargas 
en  dura  prisión  cautivos 
y que  anhelantes  me  llaman. 

Blando  céfiro  a mí  llega 
de  esas  tierras  alejadas, 
trae  veloz  en  su  aliento 
tiernos  suspiros  que  al  alma 
rasgan  con  sus  ayes  tristes. 
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‘'Ay,  dicen,  cuánto  se  tardan ... 
Somos  pueblos  fugitivos, 
venid,  salvad  nuestras  almas” . . . 

Y a la  luz  de  los  reflejos 
que  se  miran  en  las  aguas, 
tristes  seres  tumultúan, 
las  manos  al  cielo  alzadas, 
suplicando  llegue  a ellos 
la  fe  que  redime  y salva. 

Tierras  de  allende  los  mares, 
bosques, selvas  intrincadas, 

¡cuántas  penas  y misterios 
en  tu  retiro . . . • Fe  santa 
ilumina  a aquellos  pueblos 
y redime  su  desgracia. 

Los  ojos  vueltos  al  cielo, 
entre  las  nubes  más  altas, 
allá  lejos. 

una  visión  sobrehumana 
lleno  de  estupor  contemplo. 

¡De  dolor  se  parte  el  alma! 

Con  los  brazos  extendidos. 

Cristo  en  la  cruz  sacrosanta ; 
en  el  pecho  tiene  abierta, 
por  amor  sangrienta  llaga. 

Corre  la  sangre  purpúrea 
y en  rojo  su  cuerpo  baña, 
y cayendo  gota  a gota . . . 
del  mar  en  las  verdes  aguas.  . . 
nadie  hay  que  la  recoja 
de  Cristo  la  sangre  santa.  . . 
y corre  en  el  mar  perdida , 
precio  de  infinitas  almas. 
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¡Ay!  sucumben 
por  eso  tantas. . . tantas. . . 
Lugar  de  caros  amores, 
cuando  contemplo  las  aguas 
de  ese  mar  que  te  circunda, 
que  besa  tus  bellas  playas, 
cuando  vuelvo  a tí  mis  ojos 
en  mis  ensueñes  y ansias, 
tan  sólo  estos  recuerdos, 
placenteras  añoranzas 
de  días  que  ya  se  fueron, 
que  viven  dentro  del  alma, 
ocupan  mis  pensamientos 
en  mis  horas  de  nostalgia. 


Ondas  blandas,  bulliciosas, 
que  llegáis  a la  morada 
de  los  mis  cares  amores, 
al  besar  lejanas  playas 
de  pueblos  sin  fe,  perdidos 
entre  las  frondas  selváticas, 
decidles  que  hay  corazones, 
que  como  hermanos  los  aman, 
que  quieren  ser  misioneros 
para  rescatar  sus  almas.  . . 

Quieren  que  a la  sombra  vivan 
de  la  Cruz  gloriosa  y santa. 

Fr.  PABLO  DE  ALEJE. 

O.  F.  M.  Cap. 


í 
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IV 

Gobierno  Regular. — Procedimiento  de  evangelización. — Primera  Casa 

Misional. 


I9  Siete  meses  habían  transcurrido  desde  que  el  Excmo.  Vicario 
Apostólico  tomó  posesión  del  Vicariato  del  Caroní.  Los  Misioneros  Capuchi- 
nos iban  incorporándose  sucesivamente  al  territorio  y ocupando  los  puestos 
que  les  eran  señalados.  Faltábanles  saber  la  constitución  del  Gobierno  Re- 
gular y ésta  llegó  a su  conocimiento  el  26  de  enero  de  1925  con  notable  tar- 
danza, pues  había  salido  de  la  Curia  Generalicia  en  Roma  el  7 de  noviembre 
de  1924. 

A tenor  de  lo  establecido  en  nuestras  leyes  el  Padre  General  de  la 
Orden  Capuchina  formó  el  Gobierno  Regular  de  la  Misión  del  Caroní  de  la 
siguiente  manera:  M.  R.  P.  Crisóstomo  de  Bustamante,  Superior  Regular; 
M.  R.  P.  Luis  de  León,  Discreto  1°  y M.  R.  P.  Nicolás  de  Cármenes,  Dis- 
creto 2"? 

Habido  consejo,  confirman  los  nombramientos  hechos  anteriormente 
por  el  Vicario  Apostólico,  proponen  para  párroco  de  Tumeremo  al  M.  R.  P. 
Luis  de  León,  lo  que  es  aprobado  en  Curia,  destinan  a Fr.  Rogelio  de  Val- 
duvieco  para  Tucupita,  quedando  en  Upata  para  sustituirle  Fr.  Anselmo  de 
Valduvieco,  y se  lanzan  todos  con  denuedo  a la  espiritual  conquista. 

29  No  hallo  mejor  comparación  para  esta  empresa  de  las  Misiones 
en  el  Vicariato  que  la  muy  usada  de  un  ejército  en  orden  de  espiritual  con- 
quista. Sienten  los  nuevos  soldados  el  fervor  de  aquellos  invictos  misioneros, 
predecesores  suyos,  los  cuales,  doquiera  implantaban  la  santa  Cruz,  hacían 
surgir  pueblos  florecientes.  Así  éstos  ansian  internarse  en  la  abrupta  selva 
y congregar  alrededor  del  signo  de  nuestra  redención  a los  indios  que  aun 
quedan  dispersos,  para  darles  bajo  las  anchurosas  ramas  de  este  árbol  fecun- 
do los  frutos  de  la  civilización  y los  bienes  del  verdadero  espíritu. 


VENEZUELA  MISIONERA 


135 


La  hora  de  establecer  la  primera  Casa-Misión  entre  indígenas  había 
sonado  en  el  cuadrante  del  Vicariato.  Una  interrogación  con  todas  las  graves 
consecuencias  de  su  respuesta  pesaba  sobre  la  frente  de  los  misioneros  y 
más  aun  del  Pastor: 

¿Cuál  método  sería  más  efectivo  en  la  evangelización  de  los  indios? 

Aunque  los  misioneros  no  podían  jactarse  de  conocerlos  a fondo,  mas 
las  excursiones  realizadas  habían  dado  por  cierto  que  eran  seres  desprovistos 
de  toda  cultura  y de  vida  social  tan  rudimentaria  que  más  bien  debía  con- 
siderárseles como  individuos  autónomos.  El  fin,  pues,  de  los  misioneros  en 
la  evangelización  tenía  que  ser  triple:  cristianizar,  civilizar  y colonizar.  Ha- 
bía que  reducir  a los  indios  dispersos  en  un  lugar  apto  para  el  desarrollo  de 
la  vida  social,  instruirlos  y proporcionarles  los  medios  para  este  desarrollo, 
inculcándoles  al  mismo  tiempo  el  amor  al  trabajo  y a la  moralidad. 

El  método  de  formar  pueblos  por  la  agrupación  de  familias  indígenas 
ya  constituidas  era  el  más  fácil  y de  más  rápido  efecto,  pero  no  tan  eficaz, 
como  ha  enseñado  la  triste  experiencia  de  otras  misiones.  Da  la  razón  de 
ello  el  Excmo.  Vicario  Apostólico  al  Gobierno  de  Venezuela:  “Desde  luego 
hay  que  renunciar  a la  esperanza  de  infundir  hábitos  de  trabajo  y amor  a la 
cultura  a los  mayores  de  edad  actuales.  Con  tan  pocas  necesidades  como 
siente  el  indio,  con  su  palma  de  moriche,  copiosa  y fecunda,  que  le  suminis- 
tra alimento,  bebida,  vestido  y cama ; con  caza  y pesca  abundantes  al  pie 
del  rancho  ¿quien  logra  infundir  en  esas  inteligencias  de  tan  limitados  hori- 
zontes aspii'aciones  consiguientes  a la  laboriosidad?  La  naturaleza  con  su 
prodigalidad  espqntánea  es,  sin  duda,  nuestro  mayor  enemigo  para  sumar 
al  elemento  útil  y civilizado  de  la  patria  esa  porción  de  ciudadanos  llamados 
por  su  adaptación  al  medio  a explotar  en  propio  obsequio  y de  la  Nación  ese 
exuberante  territorio  deltano”  (1). 

El  método,  pues,  más  eficaz,  aunque  más  costoso  y lento,  era  recoger 
los  niños  indígenas  en  orfelinatos  o colegios,  criarlos  de  un  todo  y educarlos 
desde  su  más  tierna  edad  en  el  amor  al  trabajo,  a la  virtud  y a la  vida  social. 
Con  ellos  se  constituirán  los  hogares  que  han  de  formar  los  pueblos. 

Este  método  prevaleció  en  la  opinión  de  todos  y por  él  se  resolvió  el 
Obispo,  puesta  su  confianza  en  el  auxilio  divino,  ya  que  el  humano  se  mos- 
traba excesivamente  parco. 

3"  Visto  con  buenos  ojos  por  el  Gobierno  de  Venezuela  el  proyecto 
de  comenzar  las  fundaciones  en  los  caños  del  Orinoco,  sale  Mons.  Nistal  el 
18  de  febrero  de  1925,  acompañado  de  Fr.  Darío  de  Renedo,  para  Tucupita. 
Allí  escoge  para  ser  el  alma  y piedra  angular  de  la  fundación  al  venerado 
Padre  Santos  de  Abelgas,  hombre  todo  de  Dios,  forjado  en  los  moldes  del 


(1)  EE.  UU.  de  Venezuela.  Memoria  de  Relaciones  Interiores.  Año  1929. 
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verdadero  apóstol,  humilde,  celoso,  sufrido  y amante  de  los  indios  como  el 
que  más. 

El  ansia  de  llegar  presta  impulsos  a los  remos  y boga  bogando  siguen 
el  curso  del  Orinoco;  entran  por  el  caño  Araguao  y,  dejando  éste,  se  internan 
por  el  Araguaimujo.  Plena  selva.  . . Ni  un  rumor  de  civilización. . . El  pale- 
tazo de  los  remos  despierta  al  indio  de  la  churuata  que,  atisbando  por  entre 
la  enramada,  ve  pasar  el  convoy  civilizador  y desdeñosamente  vuelve  a su 
chincorro. 

Diez  kilómetros  más  adentro  saltan  los  conquistadores  a tierra  y en 
una  antigua  hacienda  de  cacao,  ya  abandonada,  cubierta  de  maleza  y espi- 
nos, en  la  que  moraban,  entre  otras  alimañas,  algunas  culebras,  plantan  la 
santa  Cruz,  la  besan  por  turno  y declaran  en  nombre  de  Dios  Todopoderoso- 
lugar  destinado  aquel  para  la  fundación  de  la  primera  casa  entre  indios. 

Como  el  rancho  no  estaba  útil  para  cobijarse,  dejaron  al  P.  Santos  en 
casa  de  un  indio  que  vivía  dos  kilómetros  más  abajo  y Mons.  Nistal  regresó 
con  Fr.  Darío  para  Tucupita. 

En  aquella  impenetrable  selva,  límite  entre  la  civilización  y la  barba- 
rie, entre  indios  y civilizados,  quedó  solo  el  P.  Santos  corriendo  toda  suerte 
de  trabajos.  Acomodó  un  tugurio  en  el  mencionado  lugar  lo  mejor  que  pudo 
y el  día  19  de  marzo,  fiesta  del  gloriosísimo  Patriarca  San  José,  trasladóse  a 
la  nueva  casita  fabricada  con  sus  manos,  — algunos  indios  le  ayudaron — ; 
celebró  la  santa  Misa,  teniendo  por  auditorio  a varios  indígenas  y dió  gracias 
al  Altísimo  por  las  grandes  mercedes  que  en  ello  le  había  hecho. 

A propuesta  del  P.  Santos,  se  dedicó,  y con  mucho  acierto,  esta  Casa- 
Misión  a la  Divina  Pastora  de  las  almas,  celestial  Patrona  de  las  Misiones 
Capuchinas. 

El  21  de  mayo  se  le  envió  por  compañero  y superior  al  M.  R.  P.  Luis 
de  León,  el  veterano  misionero  de  las  Islas  Carolinas. 

Pronto  la  casita  se  fué  agrandando,  el  conuco  o labranza  creciendo  y. 
repleta  de  niños  indígenas,  la  Misión  del  Araguaimujo  surgía  impulsada  poi 
la  virtud  divina,  rindiendo  los  frutos  que  en  su  lugar  veremos. 

FR.  B.  DE  M ATALLAN  A, 
Misionero  Capuchino. 

Nota. — Suspendemos  por  ahora  la  publicación  de  esta  historia. 


« 


¿í  íicwo-  de  dias,  PaoUe 
francisco-  de  OúUuda,  ÓUs- 
po-  de  Santa  iftaita 
(Cafom&ia) 


En  los  suburbios  de  la  antigua  e histórica  ciudad  de  Orihuela,  perte- 
necientes a la  Provincia  de  Alicante  (España),  encuéntrase  una  bellísima  po- 
blación, rodeada  de  amenos  prados  y de  hermosas  huertas , donde  abundan 
los  olivos,  nopales,  moreras  y nogales,  sin  contar  otro  sinnúmero  de  árboles 
frutales  que  han  hecho  célebre  toda  la  región  levantina,  que  el  caudaloso 
Segura  con  sus  benéficas  aguas  riega. 

Llámase,  dicha  población,  La  Aparecida  de  Orihuela,  cuyo  nombre 
trae  origen  del  fervoroso  cidto  rendido  a un  artístico  cuadro  de  la  Santísima 
Virgen  de  Belén  que,  con  el  títido  de  La  Aparecida,  en  su  antigua  iglesia 
parroquial  se  venera. 

En  esta  afortunada  población  nació,  el  año  de  1849,  el  siervo  de  Dios 
Padre  Francisco  de  La  Aparecida  de  Orihuela  que,  más  tarde,  había  de  ser 
Misionero  Apostólico  de  la  Guagira,  Superior  de  la  Misión,  que  allí  tienen 
los  Padres  Capuchinos  de  la  Provincia  de  Valencia,  y celosísimo  Obispo  de 
Santa  Marta. 

Fueron  sus  padres  Dn.  Primo  Simón,  hombre  cristianísimo  y caballero 
de  íntegras  e intachables  costumbres,  a quien  el  cielo  concedió  por  esposa 
a Doña  Ana  Rodenas  Ferrández,  mujer  de  acrisoladas  virtudes  y piadosísima. 

La  historia  dice  que  el  primer  acto  dé  tan  cristiana  madre  fué  llevar 
a su  hijo  al  templo  y consagrarlo  a la  Santísima  Virgen.  Haciendo  mención 
de  este  acto,  el  siervo  de  Dios  solía  decir  a los  que  admiraban  su  tiemísima 
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devoción  a María  Santísima:  “Que  él  perteneció  siempre  a la  Santísima  Vir- 
gen por  una  especial  consagración” . 

SUS  PRIMEROS  AÑOS:  Cuando  apenas  el  siervo  de  Dios  había  lle- 
gado a la  edad  de  cuatro  años  se  vió  prematuramente  huérfano,  pues  la  ines- 
perada muerte  le  arrebató  a su  cristiana  madre  que,  resignada  a la  voluntad 
divina,  partió  de  este  mundo  para  recibir  en  el  cielo  el  premio  de  sus  acri- 
soladas virtudes. 

Cuidadoso  y solícito  su  padre,  puso  el  mayor  empeño  en  la  formación 
cristiana  de  aquel  corazón  tierno  que  ya,  en  los  albores  de  su  vida,  manifes- 
taba inequívocas  pruebas  de  una  piedad  didce  y consoladora.  A este  respecto 
dice  uno  de  sus  contemporáneos : “Así,  niño  como  era,  en  casa  manifestábase 
dócil  y obediente;  en  el  templo  aparecía  piadoso  y recogido,  y en  la  escuela 
aplicado  y ejemplar;  de  esta  manera  el  niño  Francisco  crecía  en  edad  y vir- 
tud, siendo  la  admiración  de  todos  los  vecinos,  que  presenciaban  algo  extra- 
ordinario en  aquel  niño  de  virtudes  tan  raras  y precoces  en  tan  temprana 
edad”. 


Y esa  piedad  se  manifestaba  en  asistir  puntualmente  a la  santa  Misa, 
la  que  oía  con  tal  devoción  que  movía  a recogimiento  a todos  los  que  le  veían, 
y muy  especialmente  cuando  el  Santo  Sacrificio  se  celebraba  en  algún  altar 
dedicado  a la  Santísima  Virgen,  de  la  que  fué  siempre  muy  devoto. 

Apenas  hubo  llegado  a la  edad  de  siete  años,  hizo  su  primera  confe- 
sión; y tanto  era  el  dolor  que  sentía  en  la  acusación  de  sus  pequeñas  faltas, 
que  salía  del  confesonario  compungido  y lloroso,  como  si  fuera  un  gran  pe- 
cador. 


Su  devoción  a la  Eucaristía,  ya  desde  sus  primeros  años,  fué  siempre 
tierna  y dulcísima:  liada  deseaba  con  tanto  fervor  como  recibir  la  sagrada 
comunión;  pero,  porque  en  aquel  tiempo  no  se  administraba  sino  hasta  los 
diez  u once  años,  contentábase  él  con  “ver  abrir  el  Sagrario,  adorar  la  Sagra- 
da Forma  al  comulgar  los  fieles  y ponerse  cerquita  de  algunos  de  los  que 
habían  comulgado,  permaneciendo  arrodillado  y profundamente  recogido, 
amando  y adorando  a Jesús  Sacramentado  en  aquel  a cuyo  lado  se  había 
puesto”. 

No  bien  hubo  llegado  a la  edad  de  once  años,  fué  admitido  a la  Primera 
Comunión  que,  en  expresión  de  un  testigo,  que  tal  extraordinario  acto  pre- 
senció, fué  un  didcísimo  éxtasis  de  amor  y de  anonadamiento  profundo  ante 
aquel  Señor  que  él  ya  poseía  en  su  alma  eucarísticamente.  Sus  comuniones, 
a partir  de  aquel  felicísimo  día,  fueron  frecuentes  y fervorosas,  siendo  la  ad- 
miración de  todos  la  piedad  y el  recogimiento  que  manifestaba  después  de 
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haber  comulgado.  De  tal  manera  que,  admirado  su  confesor  de  aquella  pie- 
dad constante  y sincera,  dijo  un  día  a su  padre: 

— Me  admira  tanto  su  piedad  y fervor  que  no  sería  extraño  que  la 
Providencia  le  tenga  reservado  para  grandes  cosas. 

Era  una  noche  oscura  y fría  de  invierno ; el  frío  dejábase  sentir,  inten- 
samente aumentado  por  el  cierzo  y la  escarcha:  sentados  al  amor  de  la  lum- 
bre hallábanse  todos  los  de  la  familia,  que  semejaba  un  hogar  verdaderamente 
patriarcal.  Terminado  de  rezar  el  santo  rosario,  que  siempre  dirigía  el  niño 
Francisco,  su  pad¡re,  dirigiéndose  a sus  pequeñuelos  hijos,  les  hizo  esta  pre- 
gunta: 

— Hijos  míos,  ¿quién  de  vosotros  siente  deseos  de  ser  sacerdote? 

Inmediatamente,  y antes  de  que  otro  contestara,  levantóse  el  niño 
Francisco  y dijo: 

— Padre,  yo  siempre  siento  esos  deseos  en  mi  corazón ; y si  algiín  día 
llegase  a ser  sacerdote,  habría  conseguido  en  este  mundo  cuanto  anhela  mi 
alma. 

No  echó  en  el  olvido  el  virtuoso  padre  esos  deseos  tan  ingenuamente 
manifestados,  pues,  no  bien  llegado  a la  edad  de  dieciséis  años , lo  mandó  al 
Seminario  de  Orihuela  para  estudiair  la  carrera  eclesiástica. 

Durante  su  vida  de  seminarista  se  aplicó  con  el  mayor  interés  a los 
estudios  y a la  práctica  de  las  virtudes,  de  tal  manera  que,  según,  afirman 
sus  condiscípulos,  nadie  pudo  tachar  su  vida,  porque  siempre  fué  edificante 
y piadosa.  Acerca  de  esto  dice  uno  de  sus  más  allegados  compañeros : 

— Su  conversación  era  afable  y constantemente  crisiana,  y su  carácter 
siempre  dulce,  con  esa  dulzura  grave  que  imprime  la  vida  austera  que  él 
llevaba...  Era  modesto  y recatado  en  sus  miradas.  En  el  Seminario  estaba 
junto  a mi  cuarto,  y pude  observar  que  cuantas  veces  me  despertaba  yo  de 
noche,  a diversas  horas,  le  sentía  levantado  en  sil  ciLarto.  En  la  piedad  e‘ra 
el  mlmero  uno;  sus  modales  eran  finos;  sus  conversaciones  siempre  espiri- 
tuales. especialmente  hablaba  de  Dios  y de  la  Santísima  Virgen.  Su  devoción 
a la  Virgen  Santísima  era  tan  fervorosa  que,  como  fuego,  prendía  en  los  co- 
razones de  los  que  le  trataban. 

Su  vida  austera  y mortificada  Irevela  ya  el  alto  grado  a que  había  de 
llegar  durante  su  vida  de  religioso  y misionero. 

Era  notorio  en  el  Seminario  que  el  joven  estudiante  dormía  muy  poco 
y,  algunas  noches,  ni  siquiera  se  acostaba,  o se  tendía  en  el  suelo  sobre  una 
pobre  esterilla  para  dormir  lo  menos  posible. 
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En  la  comida  era  muy  parco,  apenas  tomaba  lo  puramente  necesario, 
y muy  raras  veces  se  le  vió  que  comiera  carne. 

Su  vida  de  colegial  se  puede  condensar  en  estas  palabras:  ojrar,  estu- 
diar todo  el  tiempo  posible,  oír  la  Santa  Misa,  comulgar  fervorosamente  y 
ayunar. 

Fr.  CELESTINO  DE  POZUELO. 

(Continuará).  O.  F.  M.  Cap. 


La  pluma  del  R.  P.  Celestino  de  Pozuelo 
se  empeña  en  trabajar  con  nosotros  y 
compartir  nuestras  labores  de  propagan* 
da  misional. 


N? 


J*n| 

28.  ti  / t 
p.  de 
I vento 


| ¡NO MÁS  BROCHAS! 

Crema  de  Afeitar 

Gillette 


EMOLIENTE-NO  IRRITA 
REFRESCA 
EL  CUTIS 


Agente  Exclusivo:  JESUS  ECHEVERRIA  G.  — Alatagracia  a Cuartel  Viejo 
Teléfono  7965.  — Apartado  291.  — Caracas. 


VIII 


CONVENTO  DE  SAN  ANTONIO,  DE  TRUJILLO 

1. — Su  fundación. — La  antigua  provincia  de  los  Cuycas  fué  descubierta 
en  1549  por  la  expedición  comandada  por  el  valeroso  y esforzado  Diego  Ruiz  de 
Vallejo,  quien  por  varias  circunstancias  adversas  “tornóse  a salir  della  sin  po- 
blarla’’. Ocho  años  más  tarde  el  Cabildo  de  El  Tocuyo  designó  al  Capitán  Diego 
García  de  Paredes  para  que  fuese  a reducir  los  naturales  de  aquella  agreste  y 
montañosa  región,  siendo  uno  de  los  principales  resultados  de  la  nueva  jornada 
la  fundación,  en  1557,  de  la  Nueva  Trujillo,  nombre  impuesto  por  García  de  Pa- 
redes como  un  grato  recuerdo  a su  ciudad  natal,  la  Trujillo  de  Extremadura  en 
“España. 

Nueve  años  anduvo  peregrina  la  recién  fundada  ciudad,  “de  risco  en  ris- 
co, de  sabana  en  sabana”,  como  dijo  con  gracia  el  Dr.  Briceño  Iragorry,  hasta 
<jue,  gracias  al  buen  gobierno  del  Capitán  Alonso  Pacheco,  pudo  ser  poblada  en 
-el  lugar  que  actualmente  ocupa. 

Pronto  fueron  construidas,  en  el  sitio  elegido,  viviendas  para  los  vecinos 
y una  modesta  Iglesia  de  bahareque  y paja,  la  (pie,  una  centuria  después,  será 
sustituida  por  otra  de  piedra  y mamposteria,  merced  a la  ayuda  y cooperación 
del  Prelado  Diocesano,  Don  Fr.  Alonso  Briceño. 

El  primitivo  Templo  Parroquial,  erigido  bajo  la  advocación  de  Nuestra 
Señora  de  la  Paz,  del  Apóstol  Santiago  y de  San  Roque,  estaba  ya  servido,  en 
1570,  por  dos  curas,  uno  de  los  cuales  se  titulaba  Visitador  de  la  ciudad  por  el 
Ilustrísimo  Don  Fr.  Pedro  de  Agreda  (Cfr.  Briceño-Iragorry,  Historia  de  la  Fun- 
dación de  la  Ciudad  de  Trujillo,  Caracas,  1929). 

Ese  celoso  Prelado  debió  intervenir  eficazmente,  algunos  años  más  tarde, 
en  la  fundación  del  Convento  franciscano,  iniciada  por  los  años  1575  ol576  por 
el  P.  Fr.  Francisco  de  Fuenlabrada,  venido  seguramente  por  entonces,  o poco  an- 
tes, de  Santo  Domingo,  con  el  P.  Fr.  Alonso  Vidal,  fundador  a su  vez  del  Con- 
vento de  Caracas. 
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Un  documento  curioso  e importante  titulado  Relación  Geográfica  y Des- 
cripción de  la  Provincia  de  Cuycas  (Trujillo).  escrito  por  el  Capitán  Alonso 
Pacheco  en  3 de  enero  de  1579  y publicado  recientemente  por  el  Boletín  del  Archi- 
vo Nacional  (t.  27,  1942,  p.  297),  nos  ha  proporcionado  datos  interesantes  sobre 
los  oscuros  orígenes  del  Convento  de  San  Antonio  de  Trujillo.  Dice  así  el  men- 
tado y arcaico  documento: 

“Ay  ( en  Trujillo)  un  monasterio  de  flayres  de  señor  San  Francisco,  que 
avrá  tres  años  que  se  fundó  y aun  no  está  hecha  la  yglesia  por  la  mucha  proveza 
de  la  tierra;  empezó  a fundarle  fray  Francisco  de  Fuenlabrada,  enbiado  por  el 
comisario  de  la  ysla  Española;  y luego  vino  el  padre  comisario  fray  Francisco 
de  Arta,  enbiado  por  su  Magestad,  y tomó  la  posesión  dél;  y la  tiene  y está  al 
presente  en  él,  con  quatro  relisiosos;  y está  a la  parte  de  arriba  del  pueblo,  fuera 
dél”. 

Del  contenido  de  tan  valioso  documento  parece  deducirse  la  prioridad  del 
Convento  trujillano  sobre  el  de  El  Tocuyo,  por  lo  que  se  refiere  a la  fundación 
de  entrambos,  como  podrá  observar  el  lector  comparando  lo  que  dejamos  apun- 
tado al  hablar  del  convento  de  El  Tocuyo  con  lo  asentado  aquí  por  la  citada  Re- 
lación Geográfica. 

2. — Escasez  de  documentos. — Por  lo  demás,  la  falta  de  datos  y documentos 
acerca  del  Convento  de  Trujillo,  en  sus  principios  y en  las  primeras  décadas  de 
su  existencia,  es  casi  absoluta.  Sólo  sabemos  lo  que  nos  dice  el  Obispo  Martínez 
Manzanillo  en  la  relación  del  estado  de  su  diócesis  en  1582,  es  decir:  que  par» 
esa  fecha  el  Convento  trujillano  contaba  con  cuatro  o cinco  frailes,  tres  de  los 
cuales  atendían  a las  seis  doctrinas  en  que  se  hallaban  divididas  las  28  encomien- 
das que  más  o menos  tenia  aquella  provincia. 

El  P.  Fr.  Juan  José  Portillo,  Guardián  de  Trujillo,  con  fecha  seis  de  sep- 
tiembre de  1788  comunicaba  al  Vicario  Provincial  el  resultado  — poco  satisfacto- 
rio por  cierto — de  la  búsqueda  de  documentos  sobre  el  Convento  de  su  cargo, 
en  los  siguientes  términos: 

“Certifico  yo  Fr.  Juan  Josef  Portillo,  Predicador  Gral.,  ex-Diffinidor  de 
esta  Sta.  Provincia  y Guardián  del  convento  Recoleto  de  S.  S.  Antonio  de  Padua 
de  esta  Ciudad  de  Trugillo,  junto  con  los  Padres  Discretos  de  él  que  hauiendo 
recibido  un  Auto  sircular  proveído  por  N.  M.  R.  P.  Fr.  Lucas  Francisco  Marte!, 
Dgmo.  Vicario  Provincial  de  esta  dha.  Sta.  Provincia  a consequencia  de  un  es- 
cripto  precentado  por  el  P.  Fr.  Manuel  Zidardia,  Revisor  de  Archivos  de  esta 
misma  Provincia  sobre  que  los  Padres  Guardianes  de  los  Conventos  de  ella,  den 
razón  sircunstanciada  con  suficientes  Documentos  de  los  años  de  las  fundaciones 
de  ellos  y demás  particulares  cpie  en  dho.  escripto  se  exprezan : Deseosos  de  lle- 
nar el  cumplimiento  de  lo  mandado  por  el  superior  Decreto,  teniendo  precente 
los  Documentos  de  nuestro  Archivo,  solo  encontramos  por  un  papel  simple:  “que 
la  fundación  de  este  Convento  fue  el  año  de  mil  quinientos  veinte  y siete,  como 
refiere  el  Padre  Ybadingo  (sic)  en  su  Epitome  Ynstorial”:  En  el  mismo  papel: 
“Que  se  concedió  la  Licencia  por  una  Real  Cédula  fecha  en  el  Pardo  en  onze  de 
Noviembre  del  año  de  mil  quinientos  ochenta  y ocho”. 

“Por  ciertas  noticias  sabemos  que  en  el  Archivo  Real  de  esta  ciudad,  no  se 
encuentran  papeles  de  los  siglos  pasados  más  que  los  (pie  se  han  autuado  del 
año  de  1600  hasta  el  corriente;  y de  publica  notoriedad  se  sabe  que  el  año  de 
1678,  el  30  de  Agosto  por  la  noche,  asaltó,  despobló,  y arruynó  a esta  Ciudad  la 
Nación  Francesa,  causa  por  donde  no  quedó  papel  archivado  ninguno  más  que 
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unos  pocos  que  rescató  y después  puso  en  el  Archivo  Real  Marcos  Vasquez,  según 
lo  declaró  por  su  testamento. 

“En  el  Libro  Capitular  de  el  Ylustre  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad,  (divi- 
dido en  tres  cuerpos)  (pie  ha  corrido  por  los  años  expresados,  no  se  encuentra 
documento  conducente  a los  asunptos  que  se  solicitan;  con  cuya  razón  y dili- 
gencias, parece  que  quedan  llenos  el  1?,  2?,  39,  49,  59  y 69  particulares  del  citado 
escripto;  y deseando  llenar  el  79,  concluyalos  diciendo  que  tenemos  noticia  que 
el  Hermano  Fr.  Gaspar  de  Lira,  Religioso  Lego,  N.  M.  R.  P.  ex-Provincial  Fr. 
Martin  Vasquez,  y N.  M.  R.  P.  ex-Provinc'al  Fr.  Antonio  Galbis,  todos  tres  Reli- 
giosos de  buena  y exemplar  vida  en  los  tiempos  pasados,  fueron  moradores  de 
este  Convento,  que  murieron  en  Opinión  de  Santos;  no  se  encuentra  Documento 
de  sus  hechos,  mas  que  unas  Laudables  tradiciones,  que  han  ido  pasando  entre 
estos  Vecinos,  de  unos  en  otros,  que  en  el  dia  se  tienen  ya  muy  confuzas. 

“Esto  es  quanto  hemos  alcanzado  a saber  y entender;  y para  efecto  de 
remitir  la  precente  por  documento,  como  se  prebiene,  la  sellamos  con  el  sello  de 
el  Convento,  y la  firmamos  en  él  a los  seis  dias  del  mes  de  septiembre  de  mil 
septecientos  ochenta  y ocho  años. — Fr.  Juan  Joseph  Portillo. — Fr.  Alberto  Ochoa. 
Fr.  Domingo  Gmlierrez. — Fr.  Francisco  Antonio  Pereijra”.  (Hay  un  sello). 

Este  documento  y otro  similar  sobre  el  Convento  de  Barquisimeto,  res- 
puesta también  a la  Carta-Circular  del  Vicario -Provincial,  nos  hacen  ver  clara- 
mente que  los  archivos  de  los  conventos  franciscanos  fundados  en  el  siglo  XVI 
en  Venezuela,  nunca  poseyeron  documentos  acerca  de  sus  orígenes,  primeras  dé- 
cadas. etc.  Lo  que  dice  el  P.  Portillo  sobre  la  fundación  del  Convento  de  Trujillo 
en  1527  está  completamente  errado,  como  salta  a la  vista. 

3. — El  Convento  de  San  Antonio  se  constituye  en  Recoleto  y se  le  dan  nor- 
mas.— En  el  Capítulo  Provincial  celebrado  en  Caracas  el  8 de  octubre  de  1617 
(del  cual  ya  hemos  hablado  en  otro  lugar)  fué  nombrado  Guardián  de  los  Re- 
coletos de  Trujillo  el  P.  Fr.  Juan  del  Aguila,  al  cual  se  le  dieron  las  debidas  nor- 
mas para  su  gobierno,  que  constan  en  el  documento  siguiente: 

“Fr.  Bartolomé  Serrano,  Predicador,  Ministro  Provincial  desta  Prouincia 
de  Sta.  Cruz  y Caracas:  al  P.  Fr.  Joan  del  Aguila,  Predicador  y Guardian  de  nues- 
tro Conuento  de  Truxillo,  salud  y paz  en  nuestro  Señor. 

“Por  quanto  en  el  Capitulo  celebrado  en  este  conuento  de  Caracas  en  ocho 
días  del  mes  de  octubre  pasado  deste  presente  año,  por  todos  los  padres  del 
Difinitorio  se  ordenó  una  acta  del  tenor  siguiente: 

“Yten,  el  Convento  de  Truxillo  que  en  el  Capitulo  pasado  se  consultó  para 
ser  de  Recoletos,  en  éste  se  determinó  que  lo. fuese,  y se  eligió  guardián  Recoleto, 
y que  no  se  tengan  doctrinas  y que  guardando  las  Constituciones  generales  de 
los  Recoletos  de  Toledo  en  todo,  se  ordenó  que  quanto  a tener  síndico  por  no 
tener  hecha  la  Cassa,  pueda  el  Padre  Guardian  de  aquel  Convento  recluir  missas 
por  el  sindico  y dar  quenta  en  que  se  gastan  las  limosnas,  y para  hacer  fauor  a 
los  dichos  Recoletos  se  ordenó  que  no  se  pudiesen  ymbiar  al  dicho  convento  por 
moradores  frayles  granes  y que  no  puedan  seguir  la  vida  común,  ni  menos  fray- 
íes  penitenciados,  y que  si  en  adelante  se  echase  de  ver  que  se  pueden  sustentar 
sin  tomar  misas,  se  reforme  en  Capítulo”. 

“Por  tanto  en  conformidad  de  la  dicha  acta,  concedo  a V.  R.  licencia  para 
rreseuir  missas  y tener  síndico  por  el  tiempo  que  durare  la  fábrica  de  ese  dho. 
convento  y para  que  en  el  entretanto  que  yo  voy  a él  pueda  nombrar  una  per- 
sona la  que  le  paresiere  para  síndico,  a el  que  desde  agora  doy  por  nombrado 
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cumpliendo  en  todo  con  el  tenor  de  la  dha.  acta;  lo  qual  haga  por  sancta  obe- 
diencia en  virtud  del  Espíritu  sancto  y que  esta  nuestra  Patente  se  lea  en  comu- 
nidad para  que  a todos  conste  y digan  las  missas  por  el  dho.  Convento  quando 
le  fueresen  encomendadas. 

“Y  otrossi  por  la  mesma  obediencia  mandamos  a V.  R.,  que  los  papeles 
que  resultaron  de  la  Visita  que  por  comission  del  P.  fray  Thomas  de  Morales,  Co- 
missario  Visitador  desta  Prouincia,  V.  R.  hizo  en  la  ciudad  de  Sto.  Domingo,  se- 
rrados y sellados  los  guarde  y tenga  en  su  poder  basta  que  yo  vaya  a haser  la  Vi- 
sita de  ese  convento  donde  me  los  entregará  para  que  los  vea  y se  entienda  sin 
que  V.  R.  haga  otra  cosa. 

“Dada  en  este  Convento  de  la  Concepción  de  Caracas  en  veinte  y tres  dias 
del  mes  de  noviembre  de  mil  y seiscientos  y diez  y siete  años,  firmada  y sellada 
de  mi  mano  y sello  mayor  de  mi  oficio. — Fr.  Rartolomé  Serrano,  ministro  Prouin- 
cial;  ante  mi  fray  Joan  de  Salinas,  secretario”. 

(Continuará). 

Fr.  Cayetano  de  Carrocera. 

0.  F.  M.  Cap. 
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Monjas  a San  Francisco,  N°  11  (Altos). 
Apartado  231.  — 


Teléfono  4050. 


Caracas. 


• Caracas,  22  de  abril  de 
1942. — Rvdo.  P.  Antonino  de 
Madrldanos.  Le  escribo  ésta, 
para  manifestarle  el  deseo  que 
tengo  que  sea  bautizada  una 
indiecita  que  lleve  mi  nombre ; 
para  ello  le  mando  Bs.  5. — De 
Ud.  atentamente,  Josefina  Gó- 
mez Vinardell. 

• Enterados  de  tu  cartita,  Jo- 
sefina. Será  bautizada  la  in - 
diecita  como  tú  lo  deseas,  lle- 
vando un  nombre  tan  lindo. 
Que  San  José  os  ampare  a las 
dos. 

O Caracas,  22  de  abril  de 
Ü942. — Rv-5).  P.  Antonino  de 
Madridanos.  Rvdo.  Padre.  Le 
mando  esta  cartita  y un  salu- 
do. Deseo  manifestarle  que 
quiero  tener  una  ahijada  en 
las  Misiones  del  Caroní.  Para 
que  la  bauticen  y le  pongan 
mi  nombre  le  mando  esa  limos- 
na de  cinco  bolívares.  Es  mi 
deseo  le  pongan  el  nombre  mío. 
Bendígame. — Carmen  Luisa  Gó- 
mez Vinardell. 

• Conformes  de  un.  todo  con 
tus  deseos,  Carmencita.  Poco 
•contenta  que  se  ha  de  poner  la 
ahijadita,  y bastante  que  te 
vararán  las  indiecitas  en  la  re- 
vista. Mil  gracias  por  todo.  Y 
que  Dios  te  bendiga. 

• Caracas,  22  de  abril  de 
1942. — Rvdo.  P.  Antonino  de 
Madridanos.  Muy  Rvdo.  P. 
Después  de  saludarlo  en  unión 
de  los  demás  Padres  de  la  Co- 
munidad, deseo  se  encuentre  en 
perfecto  estado  de  salud.  Con 
mucho  gusto  hago  ésta  para 
enviarle  adjunto  la  suma  de 
Bs.  30  para  bautizar  a seis 
indiecitos,  para  que  reconozcan 
a Dios,  entren  a ser  miembros 
de  la  Santa  Iglesia  y amen  con 
todo  corazón  a Aquel  que  dió 
su  vida  por  nosotros.  Los  nom- 


bres de  los  indiecitos  son : Car- 
los y su  madrina  Aura  Elena 
Zamora.  Teresita  y su  madrina 
Hilda  del  Río.  Henry  y su  ma- 
drina Flor  González.  María 

Teresa  y su  madrina  Edilia 

Pérez.  Raúl  Enrique,  su  ma- 

drina Teresita  Alejos.  Eligía, 
su  madrina  Gladys  García.  En 
unión  de  todas  las  alumnas  del 
6^  Grado  del  Colegio  de  Ntra. 

Sra.  de  Guadalupe  Hnas.  Fran- 
ciscanas de  Sabana  Grande,  ro- 
gamos a Ud.  se  acuerde  y pida 
por  nosotras  en  sus  oraciones, 


sobre  todo  en  los  meses  de 
examen.  Bendígame.  Maritza 
Sotillo  y G. 

• Muy  bien  por  las  Niñas 
del  Crlegio  de  Ntra.  Sra.  de 
Guadalupe.  Que  Dios  os  bendi- 
ga copiosamente  a todas.  Pro- 
fesoras y Alumnas.  Ya  os  en- 
comendaré a Dios  y contad  de 
seguro  con  las  oraciones  de  los 
Misioneros  y de  los  indiecitos 
del  Caroní.  Todos  los  d as  'rue- 
gan mucho  por  sus  bienhecho- 
ras. 


Carmen  Isabel  Nava  Paz,  en  el  Día  de  su  Primera  Co- 
munión, tuvo  un  grato  recuerdo  para  nuestros 
ind'ecitos  del  Caroní. 
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• Caracas,  8 de  junio  de  1942. 
Rvdo.  P.  Antonino  de  Madri- 
danos.  Respetado  Padre:  Unién- 
dome a tantos  misioneritos  y 
misicneritas  que  gustosos  con- 
tribuen  para  el  bautizo  de  los 
indiecitos  de  la  Misión  del  Ca- 
roní,  le  mando  5 bolívares  para 
que  sea  bautizada  una  indie- 
cita  con  el  nombre  de  Lina  de 
Jesús,  que  son  los  nombres  de 
mis  queridos  papás.  También 
Je  mando  el  retrato  de  mi  Pri- 
mera Comunión,  pues  ese  día 
rogué  mucho  por  la  conversión 
de  los  infieles  y por  la  salud 
de  los  misioneros.  Bendiga  a 
su  amiguita  Carmen  Isabel  Na- 
va P. 

• Muy  buena  tu  cartita,  Car - 
mencita,  y muy  hermosos  esos 
sentimientos  de  claridad  parla 
con  los  indiecitos  y los  Misio- 
neros. Que  Dios  te  los  recom- 
pense abundantemente,  conser- 
vándote tan  buena  como  en  él 
día  de  tu  Primera  Comunión. 
Dios  te  bendiga  y te  haga  una 
santita. 

• Caracas,  15  de  enero  de 
1942. — Rvdo.  P.  Antonino.  ¿Có- 
mo está  usted  ? Quiero  bautizar 
una  indiecita  con  el  nombre  de 
Dolores  y con  esta  cartita  le 
mando  los  Bs.  5,  deseo  que  ella 
ruegue  mucho  por  mí  y por 
mis  padres  y hermanas.  Cuan- 
do esté  más  grande  ¿la  puedo 
mandar  a buscar?  Me  despido 
y le  pido  la  bendición. — Lolita 
San  Román,  Alumna  del  Cole- 
gio San  Antonio. 

• Tan  ingenua  que  está  esta 
cartita,  lectores  amigos.  Tomo 
nota  de  tu  bautizo  y lo  man- 
daré en  la  primera  ocasión. 
Fíjate  dónde  lo  hacen  al  man- 
da! r los  Misioneros  lista  de  los 
bautizos  hechos,  para  que  man- 
des a buscar  a la  ahijadita  más 
adelante.  No  sé  si  ella  querrá 
venir  a Caracas.  Dios  te  ben- 
diga. 

ESCRIBEN  LOS  INDIOS 

• Araguaimujo,  14  de  diciem- 
bre de  1941. — Sr.  Tomás  Ara- 
zuri.  El  señor  nos  dé  su  santa 
paz.  Te  mando  la  contestación 
cotí  mucho  gusto  para  decirte, 
si  tú  me  quieres  yo  también  te 


Josefina  Gómez  Vinardell,  entusiasta 
bienhechora  de  la  Misión  del  Caroni. 


quiero,  y te  digo  que  te  por- 
taste bien  con  los  Padres  de 
la  Misión  y demás  muchachos. 
Yo  también  portaré  bien  con 
las  Hermanas  y con  todas  las 
muchachas ; así  la  Santísima 
Virgen  nos  bendecirá,  y tam- 
bién digo,  que  cuando  entra 
en  la  iglesia  entra  bien,  y con- 
forme ya  entra  corriendo  y en 
desorden  y nuestro  Señor  está 
mirando  en  la  altar ; cuando 
te  porta  bien  con  los  Padres 
no  te  castigará,  así  te  ayuda- 
rán a ser  un  niño  bueno ; cuan- 
do el  Padre  te  manda  una  cosa 
no  te  ponga  bravo.  Y más  na- 
da.— Mariana  Sucre. 

• Santa  Elena  de  Uairén,  8 
de  septiembre  de  1941. — R.  P. 
Antonino  de  Madridanos.  Ca- 
racas. Rvdo.  P. : Paz  y Bien. 
Estamos  muy  contentos  porque 
nos  mandaste  Victrola  Ortofó- 
nica. Llegó  muy  bien.  La  es- 
tuvieron tocando  un  poco  para 
ver  si  era  buena  y a todos 
los  niños  y niñas  gustó  mucho. 
Nosotros  sabíamos  que  era  pa- 


ra los  niños,  pero  las  Herma* 
ñas  decían  que  era  para  las 
niñas ; pero  los  Padres  dijeron 
que  era  para  los  muchachos, 
porque  así  decía  el  papel.  Ma- 
chas gracias.  Padre,  muchísi- 
mas gracias  por  esa  victrola 
que  nos  mandaste  y a la  per- 
sona que  la  regaló.  Nosotros 
rezaremos  por  ustedes.  Bendíga- 
me.— Tarsicio  Mella. 

OTROS  DONATIVOS 

La  señora  Lila  de  Lafeé 
agradece  al  P.  Santos  un  favor 
especial  que  le  ha  concedido  y 
manda  de  limosna  Bs.  20  para 
bautizar  cuatro  indios  con  los 
nombres  de  Mercedes  Cecilia, 
Bernardo  Antonio,  María  Gra- 
ciela y Agustín  Alejandro.  De 
Valencia  la  Sra.  Socorro  de 
Chávez  manda  Bs.  5 para  bau- 
tizar un  indiecito,  su  nombre 
Antonio  José.  De  Valencia 
mandan  para  el  bautizo  de  Ma- 
ría Isabel  Bs.  5.  La  niña  Lina 
Teresa  Ramos  del  Colegio  de  la 


VENEZUELA  MISIONERA 


Inmaculada  de  Barquisimeto 
manda  Bs.  5 para  bautizar  un 
niño  con  el  nombre  de  Ornar 
Enrique.  La  M.  Emilia,  Supe- 
Tiora  del  Colegio  San  Antonio 
y la  Hna.  María  de  San  Pedro 
mandan  Bs.  30  para  los  si- 
guientes bautizos:  Vicente  Ma- 
llo!, Emilia  Mallol,  Teófila 
Aguado,  Angela  Trefilio,  Noemí 
Berti  y David.  De  Valencia  el 
Sr.  Luis  Campi,  por  indicación 
del  P.  Camilo  de  Grajal  hizo 
un  regalo  de  cuatro  sombreros 
■estilo  americano  para  los  úl- 
timos Misioneros  lfegad^s  de 
España.  La  Sra.  de  Gómez  de 
la  Vega  de  Caracas  ha  manda- 
do un  buen  lote  de  ropa  para 
la  Misión. 

• Para  todos  estos  grandes 
bienhechores  de  la  Misión  del 
•Ccóroní  el  más  profundo  agra- 
decimiento de  esta  Dirección  y 
■de  todos  los  Misioneros.  Que 
XHos  se  lo  pague  con  creces. 

P.  A.  de  M. 

Capuchino. 


Carmen  Luisa  Gómez  Vinardell,  la  bue- 
na amiguita  de  nuestra  Misión  del 
Caroní. 
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ELLAS,  LAS  COMPLICES,  por  el  P.  Fr.  Angel  Sáenz,  A.  R.  Editorial  Venezuela. 
Caracas.  En  el  primer  folleto.  Nosotros,  los  responsables,  el  R.  P.  Angel  Sáenz,  a mane- 
ra de  experto  cirujano  espiritual,  puso  el  dedo  en  la  llaga,  retratando  de  cuerpo  entero 
al  hombre  moderno,  que  malgasta  torrentes  de  energías  vitales  antes  de  llegar  al  ma- 
trimonio o rehúsa  luego  vergonzosamente  los  deberes  de  la  paternidad.  Nos  agradó.  Este 
segundo,  ELLAS,  LAS  COMPLICES,  creíamos  que  iría  enfocado  en  el  mismo  sentido; 
esa  debió  ser  la  intención  del  ilustrado  autor;  pero  lo  hace  de  una  manera  tan  pulcra 
y tan  poco  clara,  que  ninguna,  cómplice,  se  dará  por  aludida. 

Sostenemos  francamente  la  afirmación  del  Conde  J.  de  Maistre;  "Que  las  mujeres 
no  nacieron  para  bachilleres,  ni  literatas,  ni  pintoras,  ni  escultoras;  tienen  una  más  noble 
misión;  en  su  regazo  se  forman  los  ciudadanos,  los  cristianos,  los  mártires,  los  héoes, 
los  santos”.  La  mujer  es  ante  todo  y sobre  todo  la  reina  del  hogar  y debe  ser  la  madre 
en  toda  la  amplitud  de  la  palabra.  Las  Teresas  de  Jesús,  Isabeles  Católicas,  y Juanas: 
de  Arco,  forman  una  excepción  de  la  regla. 

Por  lo  demás  el  folleto  merece  difundirse  dado  lo  escogido  del  lenguaje  y la 
orientación  católico-social  que  el  Autor  le  ha  dado. 

Felicitamos  al  P.  Sáenz  por  su  labor  y esperamos  continuará  obsequiando  al  pú- 
blico lector  con  otros  escritos  más. 

F.  G.  de  P. 

Capuchino. 

LA  VOZ  DE  COROMOTO,  revista  mariana  mensual  ilustrada.  Organo  del  San- 
tuario de  Guanare. — Dirección:  Seminario  de  Barquisimeto. 

La  modesta  y diminuta  “Hoja  de  Coromoto"  háse  trocado  en  lujosa  y magnífica 
revista  mariana:  “La  Voz  de  Coromoto”.  Era  una  de  tantas  lagunas  que  hacía  falta 
llenar  en  nuestra  querida  y católica  Venezuela.  Nuestra  Señora  de  Coromoto,  por  me- 
dio de  este  órgano  oficial,  dejará  oír  su  maternal  e insinuante  voz  hasta  el  último  rincón 
de  la  República,  llevando  la  luz,  el  consuelo  y orientación  religiosa  a innumerables  ho- 
gares. No  podemos  menos  de  aplaudir  al  Sr.  Obispo  diocesano  por  haber  encomendado 
esta  ardua  labor  a una  Congregación  tan  meritoria,  como  es  la  de  los  Rvdos.  Paules. 
Reciban  nuestra  enhorabuena,  a la  vez  que  nos  permitimos  insinuar  a la  Dirección: 

1° Confiamos  que  en  artículos  sucesivos  aparezca  una  monografía  completa  de 

la  Virgen  de  Coromoto  y la  gran  ligazón  que  tiene  con  las  antiguas  misiones,  ya  que 
la  historia  es  siempre  historia,  aun  cuando  cambien  las  circunstancias  de  los  tiempos. 

2 ° Es  de  esperar  también  una  sección  mariana  permanente,  en  la  que  se  dé 

a conocer  la  historia  de  las  imágenes  venerandas  y milagrosas  de  Venezuela;  en  otras 
palabras,  popularizar  la  obra  “Venezuela  Mariana  ’ del  H.  Nectario  Ma.  de  la  Congre- 
gación de  La  Salle,  o la  “América  Mariana'  del  Rvdo.  P.  Cepeda  C.  M.  F.  De  esa  ma- 
nera el  pueblo  venezolano  se  encenderá  más  y más  en  la  devoción  a la  Madre  de  Dios, 
al  conocer  la  historia  secular  de  sus  imágenes,  a cuyos  pies  benditos  gozan,  sufren,  llo- 
ran, rifen,  cantan,  rezan. F.  G.  de  P.,  Capuchino. 
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A NUESTRA  BUENA  CLIENTELA 

y al  público  en  general  avisamos  que  con  mayor  voluntad,  con  mejores 
atenciones  y con  un  COMPLETO  SURTIDO,  la  Botica 

SOR  TERESITA 

está  de  nuevo  en  la  lucha.  — Esperamos  nos  dispense  una  visita. 

FEDERICO  J.  VELARDE 

Dirección:  CALLE  DEL  COMERCIO  54.  — TELEFONO  2040. 
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PAPELERIA  — ARTICULOS  DE  ESCRITORIO  — ARTICULOS  PARA  (f 
IMPRENTA  — FABRICA  DE  SELLOS  DE  CAUCHO  — FABRICA  DE  CUA- 
DERNOS, LIBRETAS  Y BLOCKS  — TODA  CLASE  DE  TRABAJOS 

DE  IMPRENTA 
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LA  CASA  DE  LOS  PAPELES 
Calle  Bolívar,  N“  48.  — Teléfono  3587.  — Sucursal  en  la  Plaza  Baralt 
(Bajos  del  Club  Alianza).  — Teléfono  2531. 

MARACAIBO 
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P,uty¿etaú<> : Bernardo-  AtenUo-  B. 

Ofrece  a usted  toda  clase  de  muebles  a pagarlos  en 
cómodas  cuotas. 

VISITELA  Y SE  CONVENCERA. 

Calle  del  Comercio  No.  97. 

Teléfono  No.  2982 

MARACAIBO 
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COMA  MANTEQUILLA 

ALFA  ■ 


LA  IV1 

QUE 


A1VTEQTJILLA 

MEJORA  EL  P A N 
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SEÑORA,  SEÑORITA: 

El  mejor  y más  variado  surtido 
de  telas  finas  y artículos  para 
damas  lo  consigue  en 

LA  FAVORITA 

M.  BERMUDEZ  VARGAS 
Pasaje  del  Lago,  No.  11. 
Teléfono  3760.  — MARACAIBO. 


S.  SALVATIERRA  y Cía. 

MERCANCIAS  SECAS. 
MADRICES  A MARRON  34. 
TELEFONOS  8558  y 92.046. 
Caracas 


Doctor 

losé  Hernández  D’Empaire 

Cirujano. 

Venezuela,  Oeste  2,  No.  6. 
Teléfono:  3597 

MARACAIBO 
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$ JUGUETES 

J Para  el  juguete  de  su 

£ niño  ocurra  siempre  a 

La  Amapola  \ 

San  Jacinto  a Traposos,  N°  24. 
Especialidad  en  PIÑATAS. 
Teléfono  92.909 
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Si  usted  quiere  aprender  música 
con  gusto,  acuda  a la  Escuela  de 
Música 

“JUAN  DELGADO” 

Director : 

JOSE  RICCI 

Calle  Venezuela,  N<?  26. 

MARACAIBO 
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■ NUEVA  PAPELERIA 

EDUARDO  ARANGUREN  & Ca. 

Gran  Surtido  de  papeles  de  tapice- 
ría. — Aceite  de  linaza.  — Pintu- 
ras de  todas  clases. 

Sociedad  a Carne  jo,  N“  16-3. 
Teléfonos  3927  y 7380. 

Caracas 

W/AWA’AV.V.V.VVAV/.W. 
Al 


^ Dr.  D.  Osorio  Barroso  ^ 

Bolívar  10 


MARACAIBO 
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Los  clientes  de  la 

BOTICA  ITALIANA 

están  contentos  porque  sus  pre- 
cios son  reducidos.  Están  satis- 
fechos porque  sus  medicinas 
dan  el  mejor  resultado. 
RINCON  & Cía. 
Teléfonos:  2207  y 2208. 
Maracaibo  : — : Venezuela 
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R A Y B A N 

Cristales  especiales  para  todo  resplandor. 
Alivie  sus  ojos  con  cristales  RAY  - BAN. 

Adquiéralos  en  el  Gabinete  óptico  del 
DR.  P.  E.  BELISARIO  APONTE 
Calle  Venezuela,  N<?  20.  — Telf.  2782. 

MARACAIBO 


LA  FARMACIA  BARALT 

Le  ofrece  un  surtido  completo  en 
su  ramo  a los  precios  más  bajos 
de  la  Plaza. 

Reparto  rápido  a domicilio. 
FARMACIA  BARALT 
Teolindo  Rincón  M. 

Teléfono  2701.  — MARACAIBO 

MARACAIBO 
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[ Cerveza  Regional  ) 

= Premiada  con  Medalla  de  Oro  en  la  — 
“ Exposición  de  París,  Año  1937.  — 

~ Es  orgullo  de  la  industria  venezolana  = 

MARACAIBO  | 
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El  más  completo  surtido  de  bellísi- 
mos trajes  y sombreros  para  damas 
se  consigue  donde 

ALBERTINA  DE  FARIA 

Calle  Venezuela,  N?  4. 

Teléfono  2406. 

MARACAIBO 
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Una  visita  al  ALMACEN  MUNDIAL,  contribuirá  a que  su  elección  de 
Muebles  sea  todo  un  acierto.  La  distinción  y el  buen  giísto  surgen 
de  cada  detalle,  y esto  solo  se  logra  con  Muebles  de  calidad  en  los 
que,  el  diseño,  mano  de  obra  y los  materiales  formen  una  unidad 

equilibrada. 

UN  MUEBLE  PARA  CADA  GUSTO  Y COMO  QUIERA  PAGARLO 

ALMACEN  MUNDIAL 

Comercio,  62.  — Teléfono  2196.  — MARACAIBO 
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HERMOCRATES  PAZ  \\ 
Zapatería  y Talabartería.  *■ 

Venta  de  materiales  para  fabrica- 
ción. Especialidad  en  Maletas,  Ma- 
letines y Baúles. 

Avenida  Libertador,  N°  23. 
Teléfono  3458. 

MARACAIBO 
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EL  BEBE 

Comercio  26. — Teléfono  216. 

La  Casa  mejor  surtida  en  vestidos 
para  bautizo.  — Zapaticos  de  ga- 
muza en  distintos  estilos. — Tarjetas 
y flores  con  sus  moneditas. 
Visite  siempre  ‘‘EL  BEBE’’  cuando 
tenga  que  hacer  un  bautizo. 

MARACAIBO 


Farmacia  Central 


PULGAR  & SANCHEZ 


1 


Avenida  Libertador  45. 
Teléfono  3056 

MARACAIBO 
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JOSE  RAMON  GUZMAN 

Taller  Mecánico,  Herrería  y Fundición. 
Reparamos  toda  clase  de  máquinas  por 
deterioradas  que  estén.  Aparato  para 
soldar  toda  clase  de  metales,  bronces,  la- 
tón, hierro  dulce,  colado,  maleable  y 
acero. 

Calle  del  Comercio,  N“  106. — Tel.  3479. 

MARACAIBO 
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LINOLEUM 

Tenemos  «n  bellísimo  surtido  de  Linoleum 
en  Alfombras  de  diversos  tamaños  y en 
rollos  para  vender  por  metros. 

MODERNOS  DIBUJOS  Y COLORES 

Ofrecemos  también:  Alfombras  de  fibra» 
de  Coco  para  escaleras,  por  metros  y Es» 
teras  de  fibras  de  Coco. 

VEA  NUESTRA  EXHIBICION 

B E N Z O & Co  . 

Edificio  Benzo.  — Esquina  de  Camejo. 
Teléfonos:  6248  - 6537  - 7789. — Caracas. 
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WAV.V.V.V.V. 


! Manuel  F.  Rodríguez 

i 

i 

ALMACEN  DE  VIVERES  Y 

i 

CONSIGNACION 
Marrón  a Dr.  Paúl  No.  3. 
Teléfonos  Nos.  3038  - 7062 


El  mejor  pan  fabricado  con 
la  mejor  harina 

Panadería 

SOL  DE  ABRIL 

RAUL  LEON 
Calle  Colón,  N?  119. 

MARACAIBO 
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Líbeos  que  se  «insiguen  en  esta  numinisfmn: 

LOS  FRANCISCANOS  CAPUCHINOS  EN  VENEZUELA,  por  el  M.  R.  P. 
Baltasar  de  Lodares,  O.  F.  M.  Cap.  Tres  volúmenes,  Bs.  15. 

LA  ORDEN  FRANCISCANA  EN  VENEZUELA,  R.  P.  Cayetano  de  Carro- 
cera. O.  F.  M.  Cap.  Bs.  4. 

APOSTOLADO  DE  LOS  FRANCISCANOS  CAPUCHINOS  EN  CARACAS, 
P.  Cayetano  de  Carrocera,  O.  F.  M.  Cap.  Bs.  3. 

ENSAYO  GRAMATICAL  DEL  DIALECTO  DE  LOS  INDIOS  GUARAUNOS, 
P.  Bonifacio  de  Olea,  Mis.  Apost.  Capuchino.  Bs.  4. 

CRISTO  PACIENTE,  por  el  R.  P.  Antonino  M.  de  Madridanos,  O.  F.  M. 
Cap.  Bs.  2,50. 

CATECISMO  DE  LA  DOCTRINA  CRISTIANA  EN  TAUREPAN  Y ESPA- 
ÑOL, por  PP.  Misioneros  Capuchinos.  Bs.  I. 

LA  MUSICA  INDIGENA  TAUREPAN,  R.  P.  Baltasar  de  Matallana,  Mis. 
Capuchino.  Bs.  2. 

NUESTRA  SRA.  DE  LAS  MERCEDES.  Su  templo  y su  culto  en  la  ciudad 
de  Caracas.  Fr.  Cipriano  de  Utrera,  O.  F.  M.  Cap.  Bs.  3. 
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* SOMBRERERIA 
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LA  TORRE 
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Ofrece  los  últimos  modelos  en 
sombreros,  trajes  y artículos  pa- 
ra damas  a precios  sin  compe- 
tencia. Visite  Ud.  “LA  TORRE" 
y se  convencerá. 

Calle  Colón  18.  — MARACAIBO. 


PERFUMES  EXQUISITOS 
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Para  el  auxilio  de  las  Misiones  Extranjeras  de  los  FF.  MJM.  Capuchinos 


TIENEN  A SU 
CARGO  LOS 
PP.  CAPU- 
CHINOS 


50  Misiones 


400  Estaciones 
o residencias 
principales. 

1.206  Misio- 
neros Capuchi- 


106  Millones 
de  habitantes 
en  sus  misio. 
nes. 


Más  de  millón 
y medio  de 
católicos. 


15  Seminarios 
con  400  semi- 
naristas. 


2.168  Cate- 
quistas 


25  Vicariatos 
Apostólicos. 


La  Obra  Seráfica  de  las  Misas  tiene  por 
fin  el  sostenimiento  de  las  Misiones  Ca- 
puchinas entre  infieles.  Fué  fundada  el 
año  1 889.  La  han  aprobado  y bendeci- 
do los  Sumos  Pontífices  León  XIII,  Pío  X, 
Benedicto  XV  y Pío  XII. 

GRACIAS  ESPIRITUALES 

1®  Participación  del  fruto  de  5.000  mi- 
sas que  cada  año  celebran  los  Padres  Ca- 
puchinos exclusivamente  a intención  de 
los  bienhechores  de  sus  Misiones. 

2®  Participación  de  500  misas  Con- 
ventuales diarias  que  se  celebran  en  nues- 
tros Conventos  por  los  difuntos  y bienhe- 
chores de  la  Orden  Capuchina. 

Participación  en  las  penitencias  y 
obras  practicadas  por  los  mismos  Reli- 
giosos (que  son  unos  13.000)  y por  las 
Misiones  que  les  están  encomendadas. 

4®  Indulgencia  plenaria  y Bendición  A- 
postólica  "in  artículo  mortis”. 

5^  Indulgencia  plenaria  en  las  fiestas 
siguientes:  Epifanía  del  Señor,  Exaltación 
de  la  Cruz,  Virgen  de  los  Dolores  (15  de 
setiembre)  y San  Fidel  de  Sigmaringa  (24 
de  abril).  - - 

6®  Indulgencia  de  300  días  cada  vez 
que  se  habla  algo  para  ayudar  a la  Obra 
Seráfica  de  Misas. 

LIMOSNAS  PARA  HACERSE  PARTICI- 
PE DE  LOS  BENEFICIOS  DE  LA  OBRA 

Los  difuntos  participan  por  un  año,  dán- 
dose por  ellos  la  cuota  de  Bs.  1,  y parti- 
ciparán “In  perpetuum”  si  la  limosna  es 
de  Bs.  6.  Cuando  se  trata  de  los  propios 
padres  difuntos,  con  esta  última  limos- 
na se  hacen  ambos  participantes. 

Los  vivos,  dando  Bs.  1 de  limosna,  se- 
rán participantes  por  un  solo  año;  y si 
dan  Bs.  25,  lo  serán  perpetuamente  en  vi- 
da y en  muerte. 

Para  cada  una  de  estas  participaciones 
se  entrega  al  donante  una  patente,  donde 
consta  la  inscripción  de  la  persona  partí- 
cipe de  la  Obra  Seráfica  de  Misas. 


TIENEN  A SU 
CARGO  LOS 
PP.  CAPU- 
CHINOS 


15  Escuelas  de 
Artes  y Ofi- 
cios. 


1.800  Religio- 
sas. 


41.000  Tercia- 
rias seculares. 


200  Entre  Hos- 
pitales y orfa- 
notrofios con 
8.000  huérfa- 


40  Leproserías 


183  Farmacias 
y boticas. 


20  Tipografías 


2.171  Escuelas 
y 119.400  A- 
lumnos  (8.000 
internos). 
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MARACAIBO  - VENEZUELA 

Es  la  que  reparte  mayor  porcentaje 
entre  el  público  que  le  presta  su 
ayuda  comprando  sus  billetes:  MAS 
DEL  SESENTIOCHO  POR  CIENTO 
ES  EL  REPARTO  EN  CADA  UNO  DE 
SUS  SORTEOS. 

Ayude  al  sostenimiento  de  nuestros 
Hospitales  y al  Servicio  de  Asisten- 
cia Social  comprando  los  Billetes  de 
nuestra  Lotería. 


PROTEJA  SU  VISTA  MEDIANTE  EL  USO  DE  LOS  FAMOSOS 


LA  ELECTRICIDAD  ES  BARATA....  APROVECHELA! 

Comíanla  Ueaezolana  de  Eledriiidad 

ESQUINA  DE  LA  BOLSA  TELEFONO  6101 
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5E  ENROSCA 
COMO  UN 

BOMBILLO 
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